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Fig. 1. Situación geográfica de Mailhac (Aude,
Francia), Ampurias (Gerona), Los Villares (Hoya
Gonzalo, Albacete) y Cástulo (Linares, Jaén).

RESUMEN. El análisis de la necrópolis Grand Bassin
II de Mailhac (Aude, Francia), mediante el método de
valoración contextual de sus ajuares, ha mejorado nues-
tro conocimiento científico sobre las fluctuaciones eco-
nómicas de la protohistoria ibérica arcaica, arrojando
abundante luz no solo sobre esta cuestión sino también
acerca de los acontecimientos del Mediterráneo occiden-
tal a lo largo de un período escasamente conocido. En
síntesis, el registro funerario de Mailhac evidencia una
espectacular bonanza durante el tercer cuarto del siglo
VI antes de nuestra era; por el contrario, el último cuar-
to de dicha centuria muestra un acusado descenso de la
acumulación económica, coincidente con el ocaso del co-
mercio griego con las comunidades galas a través del
Ródano; mientras que el primer cuarto del siglo V indi-
ca una nueva prosperidad más acentuada que la ante-
rior, en conexión directa con la etapa expansiva del ibe-
rismo levantino.

PALABRAS CLAVE: Mailhac, Grand
Bassin II, fluctuaciones económicas, pro-
tohistoria ibérica, arqueología funeraria.

Recibido: 31-8-11. Aceptado: 30-9-11.

TITLE : Mailhac and the economic fluc-
tuations of early Iberian protohistory,
550-450 BC.

ABSTRACT. The analysis of the Grand
Bassin II cemetery at Mailhac (Aude,
France), using the contextual appraisal
method for grave goods, has improved
our scientific understanding of econom-

ic fluctuations in early Iberian protohistory, throwing
much light not only on this issue but also on the events of
the western Mediterranean during a little known period.
In short, the funerary record shows a dramatic boom at
Mailhac during the third quarter of the 6th century BC;
on the other hand, the last quarter of this century shows
a sharp decline in economic accumulation, coinciding
with the fall of Greek trade with the Gaul communities
across the Rhône while the first quarter of the 5th centu-
ry indicates a new prosperity more marked than the pre-
vious one, in direct connection with the upswing of the
Levantine Iberians.

KEYWORDS: Mailhac, Grand Bassin II, economic fluc-
tuations, Iberian protohistory, archaeology of death.

INTRODUCCIÓN Y OBJETIVO

EL PRESENTE ARTÍCULO1 INFORMA SOBRE LOS RELEVANTES

resultados obtenidos en el análisis de la necrópo-
lis Grand Bassin II de Mailhac (Aude, Francia)

1 Esta publicación está dedicada a la memoria de Juan Egea Úbe-
da (1907-1984).
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expresado en porcentaje. Para precisar mejor la lectura
de esta variable también se usan medidas de forma como
la asimetría (g

1
) y la curtosis (g

2
) de una distribución

(Izquierdo-Egea 2010: 5, n. 3)  así como el coeficiente de
Gini (ibíd.: 6) en su versión porcentual o índice, es decir,
multiplicado por cien. La aplicación a contextos antiguos
de este último parámetro ya fue iniciada tiempo atrás (Mo-
rris 1987: 142-143; 1992: 106) y, recientemente, se ha
demostrado la constante proporcionalidad entre el coefi-
ciente de variación y el índice de Gini en un amplio estu-
dio (Izquierdo-Egea 2010: 30-31, n. 33, figs. 19-20).

PROCEDIMIENTO ANALÍTICO

A la luz de la base teórica precedente, se elaboró un
muestreo seleccionando las tumbas completas con fecha
segura,4 a partir del cual se conformaron varias agrupa-
ciones temporales. Los componentes de sus ajuares se
codificaron usando tanto categorías genéricas como par-
ticulares. El objeto de las primeras es compatibilizar la
ulterior correlación de los resultados con otros grupos de
población donde no es posible determinar las segundas.
Toda la información se introdujo en la base de datos del
programa informático NECRO (Izquierdo-Egea 1991),
mediante el cual se calcularon los valores y los índices
contextuales de las categorías y enterramientos integran-
tes de cada muestra. Seguidamente, se determinaron los
gastos funerarios medios de las agrupaciones cronológi-
cas analizadas antes de compararlos entre sí para apre-
ciar sus variaciones. Después, se estimaron el coeficien-
te de variación y sus variables auxiliares (asimetría, cur-
tosis, índice de Gini).5 Para completar esta última fase
del análisis estadístico, se empleó otra herramienta in-
formática de cálculo: el programa SYSTAT (VV. AA.
2007; Wilkinson 1990), representando las distribuciones
muestrales tanto con la curva normal como con la de la
función Kernel de densidad. Esta última permite suavi-
zar las observaciones y mejorar la visualización del com-
portamiento de la variable (Izquierdo-Egea 2009: 6).

SELECCIÓN DE MUESTRAS
CRONOLÓGICAS

Teóricamente, cuanto menor es el tamaño de la mues-
tra mayor debiera ser la distorsión introducida por este
factor en la selección efectuada, cuestionando su repre-
sentatividad de la población referencial. Sin embargo, en2 Dado que todas las fechas protohistóricas del texto son anterio-

res a nuestra era, se omitirá especificarlo salvo en contadas ocasio-
nes.

3 Esta variable viene definida por las frecuencias absolutas de cua-
tro parámetros: N (bienes integrantes de los ajuares funerarios), T
(tumbas), Ni (bien funerario considerado), Nia (bienes asociados).

aplicando el método de valoración contextual de los bie-
nes funerarios muebles sobre un conjunto de muestras
cronológicas escogidas con rigurosa objetividad. Cuan-
do se inició la investigación, se perseguía sondear la pro-
bable conexión de esa región con las fluctuaciones eco-
nómicas registradas en la zona levantina peninsular. Fi-
nalmente, no solo se confirmó tal sospecha sino que los
logros alcanzados han contribuido a iluminar una etapa
oscura pero trascendental de la protohistoria ibérica ar-
caica.2

METODOLOGÍA

La herramienta fundamental del estudio acometido es
el análisis del gasto funerario mediante el método de va-
loración contextual de los bienes muebles que acompa-
ñaron a los difuntos en sus ajuares. Aplicándolo a mues-
tras cronológicas seleccionadas según los criterios habi-
tuales que se expondrán en el siguiente apartado, permi-
te observar estadísticamente el registro funerario y re-
construir las oscilaciones macroeconómicas y los cam-
bios sociales asociados a las mismas. Lo hace al decodi-
ficar la información grabada en la variabilidad de los com-
ponentes de los ajuares mortuorios, a través de medicio-
nes econométricas y sociométricas de una serie de pará-
metros, cuya realización se debe a la intervención de va-
rias técnicas instrumentales.

Los principios teóricos de esta metodología, desarro-
llada años atrás (1989-1994), fueron expuestos en otras
publicaciones (Izquierdo-Egea 2010: 5-6; 2009: 5; 1996-
97: 107-111; 1995: 149-151; 1994b: 33-42; 1991: 134-
135; 1989: 67-68, 73-74), sin embargo, conviene recor-
dar la fórmula empleada en el cálculo del valor contex-
tual de un bien funerario (VC

i
)3 (Izquierdo-Egea 1996-

97: 108). A partir de ella, se pueden cuantificar las des-
igualdades materiales entre los individuos enterrados y
determinar el gasto funerario o valor económico medio
acumulado en cada muestra cronológica analizada:

                                       o

Otro estadígrafo fundamental, que mide la diferencia-
ción o distancia social en términos de variabilidad relati-
va del gasto funerario (Izquierdo-Egea 1996-97: 111), es
el coeficiente de variación (CV) resultante de dividir la
desviación típica de la muestra por su media aritmética,

4 Para abundar sobre la cuestión de los criterios de selección se-
guidos habitualmente, cf. Izquierdo-Egea (2010: 6; 1996-97: 110).

5 Los cálculos para determinar el índice de Gini se realizaron a
través de Internet (cf. Wessa 2010).



5ISSN 1989–4104 ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 11 • OCTUBRE 2011

numerosas ocasiones, el contexto funerario se comporta
de forma paradójica, ofreciendo conjuntos muy reduci-
dos pero significativos por coincidir con la tendencia ge-
neral marcada por muestras más numerosas (Izquierdo-
Egea 2010: 12; 1996-97: 110). Esta circunstancia vuelve
a cumplirse aquí y ha favorecido la investigación acome-
tida. En síntesis, se han estudiado los ajuares de 29 se-
pulturas agrupadas en cuatro muestras cronológicas que
comprenden los períodos 600-550, 550-525, 525-500 y
525-475 antes de nuestra era, tomando como referencia
la datación propuesta originalmente. La serie cubre apro-
ximadamente el intervalo 600-475, es decir, unos 125
años. Seguidamente, se detallan el inventario y la crono-
logía de las sepulturas (incineraciones) de Grand Bassin
II (Mailhac) seleccionadas (Janin et al. 2002: 69-110):
1) c. 600-550 (N = 3): 1, 13 y 55; 2) c. 550-525 (N = 12):
4, 7, 8, 9, 10, 17, 28, 32, 44, 50, 51 y 52; 3) c. 525-500 (N
= 5): 12, 19, 26, 56 y 57; 4) c. 525-475 (N = 9): 14, 15,
20, 36, 38, 39, 40, 42 y 53.

RESULTADOS MACROECONÓMICOS

Durante el tercer cuarto del siglo VI (550-525),6 la acu-
mulación económica media señalada por el índice con-
textual (ICT) se incrementa espectacularmente (349,70%)
hasta casi alcanzar las 143 unidades de valor (tabla 1).
La diferenciación social medida por el coeficiente de va-
riación (CV) también crece de forma considerable
(80,30%) —así como el índice de Gini (108,40%)—, al
igual que la asimetría (g

1
), y la curtosis (g

2
) expresa su

valor más alto entre todas las muestras evaluadas, mos-
trando una curva extremadamente leptocúrtica, la más
pronunciada que, en clave social, se correspondería con
una jerarquización máxima, es decir, el perfil más com-

Tabla 1. Resultados del análisis de las series cronológicas de la necrópolis Grand Bassin II de Mailhac.

PERÍODO ICT CV G1 G2 GINI NIT N

600/550 31,77 26,40 11,55 3,67 3

550/525 142,87 47,30 1,22 2,10 24,07 6,75 12

525/500 70,00 57,10 -0,73 -2,22 27,13 5,00 5

525/475 201,00 82,80 1,20 -0,17 40,12 8,22 9

plejo de relaciones interindividuales que ha quedado gra-
bado en el registro funerario de esta necrópolis (fig. 2).

El último cuarto del siglo VI (525-500) experimenta
un acusado descenso del gasto funerario medio invertido
en los ajuares de los difuntos (-51%). Ahora bien, sor-
prendentemente, la diferenciación social medida por el
CV sigue aumentando (20,72%), dato corroborado por el
índice de Gini (12,71%). Sin embargo, la asimetría (g

1
)

disminuye significativamente y la curtosis (g
2
) lo hace

aún con mayor intensidad, conformando una curva de dis-
tribución claramente platicúrtica o aplanada (fig. 3); lo
cual viene a decir que, aunque persista una desigualdad
ascendente, su impacto es homogéneo y parece corres-
ponderse con una sociedad menos polarizada. Es decir,
estos indicadores delatan un efecto atenuado de esa ma-
yor diferenciación social. Así pues, si cuando disminuye
la acumulación económica cabe esperar una reducción
de la distancia social entre los individuos (para ocultar o
disimular la arbitrariedad de la redistribución controlada
por la minoría que ostenta el poder político), en caso con-
trario surge una anomalía donde afloran las contradic-
ciones propias de un sistema social inestable en el seno
de la comunidad, generando situaciones conflictivas como
se ha demostrado en los prolegómenos de la crisis ibéri-
ca de fines del siglo V o la Ampurias de la segunda mitad
del siglo I de nuestra era (Izquierdo-Egea 2009: 16-17,
21; 2010: 22-23, 34). Además, la depresión del último
cuarto de la sexta centuria podría constituir un fenómeno
generalizado que afectaría a muchos pueblos, convirtién-
dola en una crisis de dimensión europea sobre la cual se
abundará más adelante.

Finalmente, el primer cuarto del siglo V, representado
en el período 525-475, registra un incremento enorme
del gasto funerario medio (187,14%). También aumenta
la diferenciación social (45%) confirmada por el índice
de Gini (47,88%),7 así como la asimetría (g

1
) vuelve al

nivel del tercer cuarto de la sexta centuria, pero el mode-

7 En Mailhac se observa una progresión, sin solución de continui-
dad, de la diferenciación social desde su primer momento hasta el
último a pesar de los altibajos de la actividad económica.

6 Algunos de los principales resultados obtenidos a través de esta
investigación fueron avanzados recientemente de forma brevísima
(Izquierdo-Egea 2011), a fin de que la comunidad científica calibra-
se su trascendencia mientras veía la luz la publicación definitiva de
los mismos.

ICT (índice contextual), CV (coeficiente variación), G1 (asimetría), G2 (curtosis), GINI (índice de), NIT (n.º bienes por tumba), N (tamaño muestra).
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lo gráfico de la distribución expresado por la curtosis (g
2
)

tiende hacia la normalidad, mostrando una curva meso-
cúrtica (fig. 3). Esto parece ser síntoma de que la desfa-
vorable circunstancia del período anterior ha sido corre-
gida, sin solución de continuidad, por algún mecanismo
regulador interno que ya estaría activo en dicha fase.

En resumen, este cementerio permite desglosar la se-
gunda mitad del siglo VI antes de nuestra era en dos ge-
neraciones o períodos de 25 años (c. 550-525 y c. 525-
500), arrojando la primera luz sobre la subdivisión del
lapso de medio siglo tradicionalmente estudiado (550-
500). Consiguientemente, ahora es posible constreñir una
notoria bonanza económica al tercer cuarto del siglo VI
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y atisbar una coyuntura adversa durante el último cuarto
de dicha centuria, como se ha visto. La primera se asocia
al mayor incremento demográfico de la serie y la segun-
da a un drástico descenso si se admite el principio de
proporcionalidad entre la población representada por cada
muestra y la real. Sin embargo, a principios del siglo V
se supera de forma extraordinaria esa dificultad, alcan-
zando la máxima acumulación económica, observada en
conjunción con un nuevo aumento de la población pero
en una proporción menor a la del tercer cuarto del siglo
VI. Por otro lado, vuelve a comprobarse que el coefi-
ciente de variación es aproximadamente el doble del ín-
dice de Gini o, en otras palabras, que este último viene a

Fig. 2. Representación gráfica doble —curvas Kernel (izquierda) y normal (derecha)— de la distribución del gasto funerario en la necrópolis
Gran Bassin II de Mailhac durante la primera mitad y el tercer cuarto del siglo VI antes de nuestra era.
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Fig. 3. Representación gráfica doble —curvas Kernel (izquierda) y normal (derecha)— de la distribución del gasto funerario en la necrópolis
Gran Bassin II de Mailhac durante el último cuarto del siglo VI y el primero del V antes de nuestra era.

ser la mitad del primero. Al parecer, se trata de un fenó-
meno universal ya constatado en la Ampurias romana de
época alto-imperial (Izquierdo-Egea 2010: 34).

HEBILLAS DE CINTURÓN Y POSICIÓN
SOCIAL

Entre todas las evidencias que conforman el iberismo
arcaico, sobresale el caso de un objeto de uso personal
que permite un estudio derivado del análisis principal
donde se prueba la relación de las hebillas de cinturón

presentes en algunas sepulturas con la posición social de
los individuos fallecidos que las poseyeron en vida. La
veracidad de esta regularidad se demuestra con la evi-
dencia del gasto funerario invertido en los ajuares, medi-
do en términos de valor económico. No sólo se confirma
en los cuatro períodos considerados para Grand Bassin II
en Mailhac sino que, sorprendentemente, se ha observa-
do de forma estadística el cumplimiento de esta tenden-
cia en otros muchos cementerios ibéricos coetáneos de
los siglos VI y V antes de nuestra era.

Se puede seguir el rastro de esos broches de cinturón
de bronce con uno o varios garfios, tan abundantes en
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(Teruel) (Almagro Basch 1942: figs. 1, 4-5 ), o Los Vi-
llares (Hoya Gonzalo, Albacete) (Blánquez 1990: 177,
192, figs. 35, 41), entre otras; sin citar los ejemplares
que vistieron los mercenarios íberos en Grecia8 u otros
localizados en innumerables sitios por esas mismas fe-
chas, como los cementerios de El Bovalar (Benicarló)
(Esteve Gálvez 1966: fig. 11) y Orleyl (Valle de Uxó)
(Lázaro et al. 1981: figs. 10, 13 y lámina VI) en Caste-
llón o El Molar (San Fulgencio-Guardamar del Segura,
Alicante) (Monraval 1992: núms. 114-118). Obviamen-
te, aunque este no es lugar apropiado para abordar la pro-
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Fig. 4. Valor económico acumulado por las tumbas con hebilla de cinturón y el resto de la población representada en las cuatro muestras
cronológicas de Grand Bassin II (Mailhac) analizadas, desde la primera mitad del siglo VI hasta el primer cuarto del V antes de nuestra era.

Gran Bassin II, tanto en sus alrededores y región circun-
dante (cf. v. gr. Feugère 1986) como en muchas otras
necrópolis ibéricas de ese tiempo: Muralla NE de Ampu-
rias (Gerona) (Almagro Basch 1955: 378, fig. 344, n.º 6,
380, fig. 345, núms. 1-2, 386, fig. 352, n.º 1, 390, fig.
355, n.º 8), la excepcional tumba, aislada, de la Granja
Soley (Santa Perpetua de Moguda, Barcelona) (Sanmartí
et al. 1982: 91-92, figs. 11-12) —en la llanura vallesana,
corredor de paso obligado en la vía de acceso desde el
Levante peninsular al Rosellón—, los cementerios íbe-
ros arcaicos de la antigua Ilercavonia —Mas de Mussols
(La Palma, Tortosa), Mianes (Santa Bárbara) (Maluquer
de Motes 1984: figs. 3-5, 14; 1987: figs. 6-10, láminas
VIII, XI, XIV-XV) y La Oriola (Amposta) (Esteve Gál-
vez 1974: figs. 5, 16, 22 y láminas II c-d, VI, IX) en el
Bajo Ebro (Tarragona), así como La Solivella (Alcalá de
Chivert, Castellón) (Fletcher 1965: láminas XI-XII, XVII,
XIX, XXIII, XXVII)—, Can Cañís (Bañeras del Pana-
dés, Tarragona) (Bea et al. 1999: 45, fig. 2), Griegos

8 Otra faceta de estos objetos de la indumentaria personal, acaso
la más apasionante, es su vinculación con las correrías mediterráneas
de los mercenarios ibéricos a lo largo del siglo V antes de nuestra
era. De la mano de Antonio García y Bellido podemos apreciar las
evidencias que pudieron haber dejado en tierras griegas, como la
placa de dos garfios procedente de Corfú o la de tres hallada en Olim-
pia (García y Bellido 1934: lámina V; 1974: 201, figs. 1-2).
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blemática de los antecedentes de tales broches, hay pis-
tas que nos remiten a un origen meridional, como la pie-
za hallada en Peña Negra II (González Prats 1983: 174,
fig. 38), similar a la placa de La Fonteta VII, datada ha-
cia 560-550 (González Prats 1999-2000), o a la de Me-
dellín (Badajoz) fechada hacia 575-550 (Almagro-Gor-
bea et al. 2006: 138, 139, fig. 175). Nótese la coinciden-
cia cronológica. La semejanza formal también encuentra
eco, salvando la distancia, en la pieza recuperada del ajuar
incompleto de la tumba 10, destruida, en la necrópolis de
La Joya (Huelva) (Garrido Roiz 1970: 61, 62, fig. 45,
lámina XLV).

Pero aquí lo interesante es que cuantificando el valor
económico acumulado en los ajuares, según los resulta-
dos medidos en otros estudios previos (Izquierdo-Egea
1996-97, 1994b), se descubre que las tumbas con hebi-
llas de cinturón son más ricas que las demás en todos los
casos estudiados. Las evidencias son contundentes. Es
decir, el desigual reparto o distribución de la riqueza en-
tre los individuos con broches y los demás convierte a
esos objetos en símbolos de prestigio asociados a una
posición social más elevada que la de la mayoría de la
población. Empezando por Grand Bassin II en Mailhac
(Janin et al. 2002: figs. 11-12, 18-19, 22-27, 29-30, 32-
33, 38), los dos enterramientos con broche de la primera
muestra seleccionada (c. 600-550) poseen 35,49 unida-
des de valor de media frente a las 24,35 del que no lo
tiene. Las 4 tumbas con hebilla correspondientes a la se-
gunda muestra (c. 550-525) presentan una media de
350,19 frente a la de 268,71 de los 8 casos donde no apa-
rece el objeto considerado. Asimismo, el tercer período
(c. 525-500) reúne un único caso con 103,86 unidades de
valor por encima del promedio de 61,53 para las otras 4
tumbas. El último momento marca la mayor diferencia a
favor de los enterramientos con hebilla de cinturón:
476,32 (2 tumbas) frente a 122,33 (7 casos). Cuando se
representan gráficamente estos resultados (fig. 4), se apre-
cia que tanto las sepulturas con broches como las demás
siguen la tendencia general del gasto funerario medio en
función del tiempo, especialmente la primera curva (cf.
fig. 9). Es un hallazgo importante más que se suma a esta
nueva y prometedora línea de investigación. Además, tam-

bién se observa cómo las hebillas de cinturón de bronce
evolucionan incrementando el número de garfios y van
reduciendo su presencia progresivamente hasta mante-
nerse en torno al 20% en su momento final (cf. tabla 2)
—donde BC (1), BC (2) y BC (3) se refieren a los bro-
ches de cinturón con 1, 2 o 3 garfios; N es la frecuencia
absoluta de los mismos y T la de las tumbas donde apare-
cen—, lo cual contrasta con el aumento paralelo de la
proporción de cerámica ibérica que veremos en el siguien-
te apartado.

En otro orden de cosas, Grand Bassin II también cum-
ple la norma, válida para toda la civilización ibérica, de
que los difuntos sepultados con armamento, independien-
temente de su sexo y edad, suelen acumular más valor
económico que los demás en sus bienes funerarios mue-
bles (Izquierdo-Egea 1994b: 71). Concretamente, la tum-
ba con armas del cementerio de Mailhac correspondien-
te a la primera mitad del siglo VI antes de nuetra era da
una media de 40,86 unidades de valor frente las 27,23 de
las otras dos que no las poseen. Para el período 550-525,
hay 7 enterramientos con armamento reuniendo un pro-
medio de 169,64, superior al de 105,40 de los 5 restan-
tes. Para el siguiente momento (525-500), las sepulturas
con armas (dos casos) amortizan una media de 71,36 uni-
dades de valor, superando escasamente las 69,09 de las
demás (3 tumbas). Sin embargo, esta proximidad desapa-
rece bruscamente en el período final (525-475), pues los
dos enterramientos con armamento acumulan 476,32 uni-
dades frente a las 122,33 de los otros 7 (es la mayor dife-
rencia). Representando gráficamente estos resultados (fig.
5), se aprecia que ambas curvas, especialmente la prime-
ra, siguen la tendencia cronológica general del gasto fu-
nerario medio en Gran Bassin II, pero no tan nítidamente
como se ha visto al comparar los individuos enterrados
con hebillas de cinturón con el resto de la población re-
presentada en las muestras analizadas.

Por su parte, Los Villares de Hoya Gonzalo (Albace-
te) aporta los datos de sus dos primeras fases. La segun-
da mitad del siglo VI presenta 14,98 unidades de valor
para una sola tumba con broche y una media de 9,82 para
las 16 restantes. Y, en la primera mitad del siglo V antes
de nuestra era, el caso solitario con hebilla (186,20) do-

Tabla 2. Broches o hebillas de cinturón presentes en las series cronológicas de la necrópolis Grand Bassin II de Mailhac.

PERÍODO BC (1) BC (2) BC (3) % N T

600/550 2 66,67 2 3

550/525 2 2 33,33 4 12

525/500 1 20,00 1 5

525/475 2 22,22 2 9
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Fig. 5. Valor económico acumulado por las tumbas con armamento y el resto de la población representada en las cuatro muestras cronológicas
de Grand Bassin II (Mailhac) analizadas, desde la primera mitad del siglo VI hasta el primer cuarto del V antes de nuestra era.

IMPACTO DEL COMERCIO EXTERIOR

A la hora de cotejar los datos económicos inferidos
del registro funerario, conviene traer a colación otra fuente
proveniente del mismo contexto. Se trata de las importa-
ciones etruscas, ibéricas o masilienses incluidas en los
conjuntos muestrales, cuyas proporciones nos informan
sobre el impacto del comercio exterior en Mailhac en
función de esos tres vectores que lo conforman. En con-
creto, muestran claramente cómo en un primer momento

9 La necrópolis de Mas de Mussols en La Palma (Tortosa, Tarra-
gona) es la más antigua. Aunque se utilice desde mediados del siglo
VI antes de nuestra era, documenta básicamente la primera mitad de
la siguiente centuria, solapándose con Mianes (Santa Bárbara, Ta-
rragona) desde ese momento. Esta última abarcaría principalmente
el tercer cuarto de la quinta centuria. Además, Mianes y La Solivella
(Alcalá de Chivert, Castellón) serían coetáneas, aunque la segunda
ya comience a usarse a fines de la sexta centuria. Por su parte, La
Oriola parece ser el más tardío de todos estos cementerios arcaicos
de la antigua Ilercavonia y se correspondería básicamente con el úl-
timo cuarto del siglo V (Izquierdo-Egea 1996-97: 113; 1994b: 52, n.
90, 81).

bla el valor del promedio de las 8 tumbas sin ese objeto
(99,41). También ocurre lo mismo en la necrópolis de la
Muralla NE de Ampurias (Almagro Basch 1955: 375-
399) de la segunda mitad de la sexta centuria (Izquierdo-
Egea 1994b: 51, n. 88, 91; Sanmartí 1992: 88; Almagro
Basch 1955: 361-369), donde las 4 tumbas con broche de
cinturón acumulan una media de 168,75 unidades de va-
lor, doblando la de las 14 restantes (77,91).

En el Bajo Ebro, Mas de Mussols ofrece 14 sepulturas
con broches de cinturón que acumulan un promedio de
52,58 unidades de valor frente a las 38,87 del resto de la
población representada (26 casos) en la muestra funera-
ria estudiada. Sin salir de esa región, Mianes se compor-
ta de igual manera: las 29 tumbas con hebilla representan
una media de 48,98 por encima de las 24,37 de los 32
enterramientos sin ese objeto en la indumentaria. Lo mis-
mo ocurre en La Oriola —29,65 unidades de valor de
media para 6 sepulturas con broche y 14,28 para las 15
restantes— o La Solivella —60,32 (5 casos con hebilla)
y 27,02 (21 sin ella), situada en la zona meridional de la
antigua Ilercavonia.9
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rre lo mismo en Cayla de Mailhac (segunda mitad s. VI-
primera mitad s. V), donde los productos ibéricos igua-
lan la proporción de Montlaurès (Narbona) (57%) y los
masilienses suponen el 20%. Sin embargo, aquí, las án-
foras etruscas mantienen una elevada presencia (18%)
que se explica porque llegaron antes del último cuarto
del siglo VI, mientras que la mayoría de los envases de
Marsella serían traídos a principios de la quinta centuria
(Gailledrat y Solier 2004).

Así pues, Pech Maho, Montlaurès y Mailhac definen
un horizonte caracterizado por el predominio de las án-
foras ibéricas, mientras que las etruscas, abundantes du-
rante la segunda mitad del siglo VI, disminuyen a finales
de esa centuria coincidiendo con el aumento de las grie-
gas, incrementando estas últimas su presencia durante la
primera mitad del siglo V. La situación cambia radical-
mente en el Rosellón. El oppidum de Ruscino (Perpiñán),
del último cuarto del siglo VI, muestra un predominio de
los productos ibéricos (84%) entre las importaciones fren-
te a las ánforas griegas (2%), masilienses (1%) y etrus-
cas (1%). Las proporciones se mantienen durante el pri-
mer cuarto del siglo V pero los envases griegos no focen-
ses incrementan todavía más su presencia frente a los ma-
silienses. Entre 475 y 425, las ánforas ibéricas ya son las
únicas que aparecen en Ruscino. Y el puerto de Salses
evidencia una iberización comercial más marcada (94%)
a lo largo de la segunda mitad del siglo V (Gailledrat y
Solier 2004). Son síntomas de un fenómeno común de
máxima aculturación que afecta al poblamiento de todo
este territorio, hogar de los sordones citados con poste-
rioridad por las fuentes clásicas (Plinio el Viejo, Natura-
lis Historia, III, 32).11 Su asimilación económica y cultu-
ral al mundo ibérico se habría consumado en la quinta
centuria y, seguramente, desde ahí partiría la ruta terres-
tre que conectaba comercialmente la civilización ibérica
arcaica con la región de los elisicos, sus vecinos norte-
ños, sobre los cuales se volverá a tratar más adelante,
cuando se retome con mayor profundidad la cuestión et-

Tabla 3. Estadística de las importaciones etruscas, ibéricas y masilienses en las series cronológicas de Grand Bassin II (Mailhac).

PERÍODO ETRUS/A % ETRUS/T % IBER/A % IBER/T % MAS/A % MAS/T %

600/550 2 18,18 2 66,67 0 0 0 0

550/525 5 6,17 5 41,67 7 8,64 6 50,00 5 6,17 4 33,33

525/500 1 4,00 1 20,00 5 20,00 3 60,00 3 12,00 3 60,00

525/475 0 0 14 18,92 7 77,78 7 9,46 6 66,67

(600-550) inciden las importaciones etruscas hasta una
situación de equilibrio (550-525) entre las tres rutas de
intercambio, que se rompe en una fase posterior (525-
500) cuando decae considerablemente el comercio etrus-
co hasta desaparecer, mientras los productos ibéricos y
los provenientes de Massalia se reparten el mercado pero
con predominio de los primeros hasta el final de la se-
cuencia estudiada (525-475); si bien ahora se aprecia una
reducción de la presencia de ambos, sugiriendo un des-
censo del volumen de las transacciones respecto del pe-
ríodo anterior (cf. tabla 3 y figs. 6-7).10

Estos datos coinciden con los aportados por E. Gaille-
drat e Y. Solier (2004). Concretamente, en Pech Maho
(Sigean, Aude), durante la segunda mitad del siglo VI, se
mantiene un equilibrio entre el comercio a larga distan-
cia de origen etrusco, griego (masiliense y de la Magna
Grecia) e ibérico, expresado mayormente por las ánforas
recuperadas. Sin embargo, desde finales de esa centuria
y a lo largo de la primera mitad de la siguiente (c. 510-
475/450), los envases ibéricos devienen mayoritarios
(39%) al tiempo que los etruscos disminuyen notoriamen-
te su presencia hasta la mitad (algo menos del 14%) y las
ánforas masilienses cubren ese hueco hasta alcanzar el
29%. Pero, a comienzos del siglo V, el comercio etrusco
reduce drásticamente su presencia hasta casi desapare-
cer. Las producciones ibéricas y griegas se reparten en-
tonces el mercado de la cuenca del Aude, aunque el vo-
lumen de las segundas es equivalente al de las primeras.
En Montlaurès (Narbona), el nivel de destrucción de prin-
cipios del siglo V muestra el paso de unas proporciones
similares a las de Pech Maho a un nueva situación en la
que destaca sobremanera el incremento de los productos
ibéricos (57%) frente a las ánforas masilienses (23%) y
las griegas de la Magna Grecia o la Grecia oriental (14%).
Las de origen etrusco sólo suponen el 4%. También ocu-

11 Los sordones del Rosellón podrían estar emparentados con la
gens Surdaonum, sustrato étnico preibérico de los Ilerdenses (Pli-
nio, Naturalis Historia, III, 24) conocido por la arqueología como
pueblo de los «campos de urnas tardíos», que pudo haber descendido
por el flumen Sicoris (río Segre) fundiéndose con la población au-
tóctona (Izquierdo-Egea 1994b: 140, n. 305).

10 Conviene aquí aclarar que ETRUS/A significa frecuencia ab-
soluta de la cerámica etrusca entre todos los componentes de los ajua-
res, expresándose también su porcentaje como en el caso de todas las
restantes variables; ETRUS/T es el número de tumbas con presencia
de envases de la misma procedencia; IBER/A e IBER/T hacen lo
propio con la cerámica catalogada como ibérica así como MAS/A y
MAS/T con la de origen masiliense. Por su parte, la figura 7 resume
la proporción de las importaciones, en función del tiempo, entre los
bienes funerarios de las muestras seleccionadas: 18% (600-550), 21%
(550/525), 36% (525/500) y 28% (525/475).
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nográfica. En todo caso, en tierras de los sordones, no
parece darse la libre competencia que se aprecia inicial-
mente entre los elisicos, pues su mercado solo muestra el
monopolio de las mercancías ibéricas, acaso como refle-
jo de un control político de este complejo proceso.

El papel desempeñado por la Ampurias de la primera
mitad del siglo V —que ha orientado su actividad hacia
la Península— en ese floreciente comercio ibérico debió
de ser importante a juzgar por el predominio de las ánfo-
ras ibéricas allí detectado (70%) (Ropiot 2007: 310). Tam-
bién llegan a Marsella esos contenedores, donde alcan-
zan una proporción del 10 al 15% entre fines de la sexta
centuria y mediados de la siguiente.

MAILHAC Y LAS FLUCTUACIONES
ECONÓMICAS DE LA PROTOHISTORIA
IBÉRICA ARCAICA

El establecimiento de correlaciones con otros cemen-
terios afines y fuentes historiográficas es un paso funda-
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Fig. 6. Proporción (%) de cerámica etrusca, ibérica y masiliense en las muestras cronológicas de Grand Bassin II (Mailhac), desde la primera
mitad del siglo VI hasta el primer cuarto del V antes de nuestra era.

mental. Permite apreciar la trascendencia de los resulta-
dos obtenidos a partir del registro funerario de Grand
Bassin II en Mailhac, mediante su contrastación con el
conocimiento acumulado por anteriores investigaciones
sobre las fluctuaciones económicas y los principales acon-
tecimientos de la protohistoria ibérica.

La primera mitad del siglo VI antes de
nuestra era

Antes de abordar otros sucesos relevantes que afecta-
ron al marco protohistórico aquí estudiado, conviene traer
a colación el desplazamiento masivo, descrito por la his-
toriografía clásica, de algunos pueblos celtas hacia Ita-
lia, cruzando los Alpes desde sus hogares en la Galia e
invadiendo el feraz valle del Po. Generaron un proceso
que culminará en torno al 500 antes de nuestra era con el
traslado del eje del comercio griego con los galos desde
la desembocadura del Ródano a la del Po, cuestión que
será tratada más adelante con mayor profundidad. La cró-
nica de estos hechos, cuyo testimonio nos transmite Tito
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con el reinado del citado monarca romano. Livio tam-
bién habla de la fundación focense de la colonia de Mas-
salia (Massali/a) por ese tiempo,16 germen de la actual
Marsella, y de la ayuda prestada por los galos en su de-
fensa (V, 34, 7-8), lo cual parece revelar una posible alian-
za entre ambos.

Volviendo al escenario del Aude, la población asenta-
da en Mailhac antes del siglo VI antes de nuestra era ex-
hibe una indiscutible jerarquización social a través de al-
gunas ostentosas sepulturas con arreos exhumadas en la
necrópolis Grand Bassin I (Taffanel y Taffanel 1962). A
mediados de dicha centuria, el nivel de complejidad que
ilustra la opulenta tumba de Corno-Lauzo, próxima a
Mailhac, refleja la imagen de una comunidad que recu-
pera la suntuosidad de antaño pero mediante una cultura
material muy distinta que nos remite a los primeros mo-
mentos del horizonte ibérico antiguo. Ilustra tal asevera-
ción el personaje enterrado en ese último emplazamiento
(Taffanel y Taffanel 1960: 1-13), ataviado con toda suerte
de artefactos que reafirman su condición guerrera (cas-
co, coraza, armamento) y señorial, junto a otros objetos
como una copa ática y otra jónica entre los demás com-
ponentes del ajuar.

Mailhac, aunque siga su propia dinámica, no se mues-
tra ajeno a los grandes acontecimientos ibéricos levanti-
nos y meridionales. En síntesis, destacando que el co-
mercio etrusco es hegemónico allí durante la primera mi-
tad del siglo VI antes de nuestra era, tras la caída de Tiro17

(573) y el ocaso del comercio fenicio18 (Izquierdo-Egea
1994a: 88, 1994b: 100, 134; Aubet 2009: 86-87, 344-
348), la expansión ibérica de mediados de dicha centu-
ria, ampliamente documentada por la iberización arcaica
del litoral levantino, desde el Sureste peninsular hasta la
cuenca del Aude (Izquierdo-Egea 1994b: 138-140), se
dirige claramente hacia el norte a través de la costa me-
diterránea, alcanzando el puerto focense de Ampurias
(Emporion, )Empo/rion) que, aunque fundado por Massa-
lia hacia el 575 en un islote situado en la desembocadura
del río Fluviá donde se ubica y crece la Palaiápolis (ciu-
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Fig. 7. Proporción de las importaciones a lo largo del tiempo en la
necrópolis de Grand Bassin II (Mailhac).

Livio (V, 34, 1-5), menciona la superpoblación (y la con-
siguiente carencia de recursos para sostenerla) de los ga-
los como desencadenante de la migración de su exceden-
te demográfico en tiempos de Tarquinio Prisco (617-
579)12 hacia el norte de Italia y las selvas hercinianas de
la Europa central.13

Por otro lado, otra cita suya (Livio, V, 33, 5), abun-
dando sobre ese movimiento, confirma la datación al se-
ñalar que los galos pasaron a Italia doscientos años antes
de que atacasen Clusio y tomasen la ciudad de Roma. En
buena lógica, si el saqueo de la capital latina se fecha
hacia el 390 antes de nuestra era,14 el relato de Ambiga-
tus15 debiera situarse hacia el 590, es decir, grosso modo,
a comienzos del siglo VI, lo cual coincide plenamente

12 No de Tarquinio el Soberbio (535-509) como señala Hubert
(1988: 115).

13 Cf. <http://www.thelatinlibrary.com/livy/liv.5.shtml>.
14 Curiosamente, esa gran invasión gala acontece en las postrime-

rías de un siglo «oscuro» para la civilización etrusca como parece
haber sido el quinto, vide infra el apartado sobre la primera mitad del
s. V.

15 Coetáneo de Tarquinio Prisco y rey de una gran nación étnica
en la Galia céltica, incluyendo numerosos pueblos galos: bituriges o
bitúriges (Bituriges), arvernos (Arverni), senones (Senones), eduos
(Haedui), ambarros (Ambarri), carnutes (Carnutes) y aulercos (Au-
lerci). Por aquel entonces, los Bituriges ostentaban el poder entre los
celtas, que ocupaban la tercera parte de la Galia, proporcionándoles

rey. La época de Ambigatus fue próspera en la producción y fecunda
en la natalidad. Luego cabe suponer que, a principios de la sexta
centuria antes de nuestra era, buena parte de la Galia céltica estaría
unificada políticamente, en particular la parte central de la misma.

16 Emplazada estratégicamente en las proximidades de la desem-
bocadura del río Ródano, Massalia controló, a través de esa decisiva
vía de comunicación o transporte, el intercambio de materias primas
del interior de Europa por manufacturas griegas y etruscas a lo largo
de todo el siglo VI antes de nuestra era (Wells 1988: 93).

17 Cayó en poder de Nabucodonosor II de Babilonia tras trece
años de asedio (586-573) (Aubet 2009: 347).

18 Entiéndase la trascendencia de ese hecho considerando que la
civilización ibérica se gestó al calor del comercio fenicio con in-
fluencia griega posterior (Izquierdo-Egea 1994b: 137).



14 ISSN 1989–4104ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 11 • OCTUBRE 2011

dad antigua), se traslada a mediados del siglo VI a tierra
firme (Domínguez Monedero 2010: 34).19 Pero no se de-
tiene ahí y prosigue hasta aproximarse por vía terrestre a
la lejana Massalia, establecida poco antes, en torno al
600. La ulterior caída de Focea (530), conquistada por el
emperador Ciro II de Persia, provocó un éxodo de refu-
giados que benefició a Ampurias.

En el lejano sureste de Iberia, la estratigrafía de La
Fonteta, ciudad fenicia asentada en el estuario del río Se-
gura, acaba hacia el 545 antes de nuestra era (González
Prats 1999-2000). Coincide con la destrucción y abando-
no de Peña Negra (Crevillente)20 y el oppidum costero
del Alto de Benimaquia (Denia) (Gómez Bellard et al.
1993: 20, 21; Álvarez García et al. 2000) en la actual
provincia de Alicante. También encaja en ese contexto
el Cabezo de la Fuente del Murtal (Lomba y Cano 1996;
García Blánquez 1990), oppidum de finales del siglo VII
y principios del VI que desaparece pacíficamente o es
abandonado a mediados de esta última centuria. Es com-
plementario de El Castellar de Librilla (Murcia) y su sis-
tema defensivo es similar al del Alto de Benimaquia. Tam-
bién es totalmente coetáneo de la necrópolis orientali-
zante de Casetes en Villajoyosa (Alicante), cuya excava-
ción ha sido publicada por García Gandía (2009) y está
siendo analizada por el autor que suscribe el presente
estudio, la cual ofrece un horizonte ibérico antiguo ple-
namente formado durante la primera mitad del siglo VI
hasta mediados del mismo, momento en que desaparece.
Este cementerio está documentando la segunda parte (575-
550) del período comprendido por la primera fase de
Grand Bassin II (600-550), mostrando que dicho lapso
de tiempo refleja un descenso de la riqueza económica
acumulada que contrasta con la prosperidad registrada
en Mailhac durante el tercer cuarto del siglo VI antes de
nuestra era (coincide plenamente con el contexto adver-
so conformado por la caída de Tiro en 573 y el colapso
del comercio fenicio occidental). Naturalmente, estos da-
tos son provisionales y solo constituyen un avance preli-
minar de la investigación en curso.

Todas esas evidencias apuntan en la misma dirección:
un cambio violento en el panorama protohistórico del Su-
reste peninsular, tras el cual, sin apenas solución de con-
tinuidad, se produce una dispersión simultánea de indi-
cadores materiales hacia el norte a través de la costa le-
vantina, marcando la ruta de la expansión ibérica de me-
diados del siglo VI antes de nuestra era.21

Prosperidad (550-525) y crisis (525-500)
en la segunda mitad del siglo VI antes
de nuestra era

Como se ha visto anteriormente, es en el tercer cuarto
del siglo VI cuanto se atestigua la presencia de produc-
tos meridionales en la necrópolis Grand Bassin II de Mail-
hac en la cuenca del Aude. Este suceso conecta clara-
mente esa región con la expansión comercial y cultural
ibérica de mediados de dicha centuria que, vinculada a
un manifiesto auge económico, recorre la costa levantina
hasta el Languedoc occidental.

De hecho, la iberización22 material está muy avanzada
en la cuenca baja del Tet o Têt, donde el oppidum de
Ruscino (Perpiñán) domina la llanura rosellonesa. Así
como la nueva aculturación tiene un claro origen meri-
dional, a través probablemente del antiguo trazado de la
ulterior via Augusta hasta enlazar con el de la via Domi-
tia, la iberización de Mailhac y sus alrededores debió de
partir desde ese enclave siguiendo el viejo itinerario me-
diterráneo.

Mailhac vive una etapa de esplendor durante el perío-
do 550-525, mientras que el de 525-500 se corresponde
con una notable crisis económica cuya extensión al resto
del mundo ibérico coetáneo cabe proponer, aun cuando
sean necesarios más testimonios para documentarlo de
forma fehaciente. Así pues, el registro funerario de Grand
Bassin II arroja luz sobre lo que está ocurriendo, a nivel
macroeconómico, en ese momento decisivo de la proto-
historia ibérica arcaica, desde el Sureste peninsular hasta
la Narbonense. Hasta ahora, se suponía que toda la se-
gunda mitad del siglo VI antes de nuestra era se corres-
pondía con una etapa de expansión (Izquierdo-Egea
1994b: 91), pero la evidencia proveniente de la remota
cuenca del Aude obliga a replantear y modificar esa vi-
sión.

Durante este tiempo, el conflicto que enfrentó a carta-
gineses y etruscos contra focenses se resuelve a favor de
los primeros con la batalla naval librada en las proximi-
dades de Alalia (c. 535) (Heródoto, I, 166). Los púnicos
detuvieron el avance heleno sobre Cerdeña y los griegos

19 Convirtiéndose en una ciudad doble, griega e indígena, dividi-
da por una muralla (Estrabón, Geografía, III, 4, 8).

20 Tras la desaparición del comercio fenicio a gran escala, esta
opulenta ciudad orientalizante, imponente oppidum de más de 30
hectáreas, exhibe a mediados del siglo VI su decadencia material
(González Prats 1976-78: 359; 1983: 277; 1986: 281, 301; 1989:
426; 1990: 96, 99; Abad Casal et al. 2001: 190, 195).

21 No se abordará aquí la causalidad de este acontecimiento, pero
quizás sorprenda encontrar en el mismo escenario de tanta violencia,
aunque en un momento posterior, indicios tan reveladores como el
escudo (caetra) de la tumba 75 de Cabezo Lucero (Guardamar del
Segura, Alicante), muy similar en forma y fecha (490-460 antes de
nuestra era, Aranegui et al. 1993: 242, 244, fig. 79, 1) al del conjun-
to F-10 A de la necrópolis ibérica Finca Gil de Olid (Puente del Obis-
po-Baeza, Jaén), correspondiente a la fase II-III datada hacia media-
dos del s. V (Ruiz et al. 1984: 214, fig. 10); lo cual plantea un claro
vínculo entre el Alto Guadalquivir y la cuenca baja del Segura.

22 Es justo recordar que este tema ya fue abordado, en términos
muy distintos, por Henri Hubert (1988: 250-253) muchos años atrás.
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riamente la estabilidad del sistema social y sugiere la ges-
tación de un posible conflicto en el seno de la comuni-
dad. Ahora bien, el alcance de esa anomalía, que incre-
menta la brecha de la distancia social, quizás se amorti-
guó mediante algún mecanismo capaz de atenuar su po-
sible efecto negativo. Es lo que parece desprenderse de
un panorama cementerial donde hay más tumbas con im-
portaciones aunque acumulen menos valor por término
medio. La clave parece residir en la asimetría y la curto-
sis negativas exhibidas, lo cual viene a decir que, aunque
aumente la diferenciación, se produce de forma simétri-
ca, no polarizada, como apunta la curva de distribución
platicúrtica (achatada o aplanada) (cf. fig. 3).

El fenómeno observado coincide con un crecimiento
de la actividad comercial y del consumo de productos
foráneos (tanto en el volumen de las importaciones como
en la frecuencia por tumba de las mismas) mientras dis-
minuye la renta generada y amortizada en los ajuares.
Esta crisis también comporta la ruptura del equilibrio mer-
cantil anterior, expresada mediante el predominio de los
productos ibéricos y el apogeo de estos junto con los de
origen griego. Ambos duplican su presencia en un am-
biente mucho más empobrecido que el de la etapa prece-
dente. Además, el fluctuante valor de cambio23 de la ce-
rámica importada (cf. tabla 4) permite apreciar cómo el
de la  ibérica se reduce casi a la mitad en 525-500 respec-
to al período anterior y se mantiene prácticamente inva-
riable en el siguiente (525-475), siendo el producto exte-
rior más barato en esas dos fases. Algo más al sur, a ori-
llas de Tet, Ruscino, desde donde incidiría el comercio
ibérico en el Aude (cf. mapa de la fig. 8), ya muestra a
fines de la sexta centuria una preponderancia absoluta de
las mercancías ibéricas.

Por el contrario, un paisaje funerario vinculado con
los tartesios como el de Medellín (Badajoz) (Almagro-
Gorbea 1977; Almagro-Gorbea et al. 2006) documenta
en su registro funerario un momento de grave crisis du-

Tabla 4. Valores de cambio de las cerámicas importadas presentes en la necrópolis Grand Bassin II de Mailhac.

600/550 550/525 525/500 525/475

Ánfora etrusca 0,94 1,27

Bucchero 1,08 1,13

Ánfora masiliense 1,11 1,00 1,33

Cerámica ibérica 1,12 0,68 0,71

tuvieron que abandonar definitivamente su colonia. Sin
embargo, no consiguieron evitar la presencia e influen-
cia de los jonios de Focea establecidos en Marsella en la
costa meridional de la Galia (Lancel 1994: 92). Es más,
la prosperidad del tercer cuarto del siglo VI en Mailhac
coincide con la pérdida de la hegemonía del comercio
etrusco en un mercado donde ahora aflora un equilibrio
entre productos etruscos, ibéricos y griegos.

La segunda mitad del siglo VI antes de nuestra era fue
una época de gran prosperidad económica para Massa-
lia, alcanzando su máximo a fines de ese período (Do-
mínguez Monedero 1986: 197; Wells 1988: 93). De he-
cho, la costa del golfo de León se convierte entonces en
un mercado donde fluyen productos ibéricos y griegos a
la vez que se van ausentando drásticamente las mercan-
cías etruscas hasta desaparecer y no hacen acto de pre-
sencia las cartaginesas. Se trata de un fenómeno paralelo
al declive del comercio etrusco con los celtas —llama-
dos Keltoi por los griegos— del centro de Europa por la
ruta del Ródano que, en las postrimerías de la sexta cen-
turia, se extiende a los intercambios promovidos desde
Marsella hacia el interior, aguas arriba, antaño masivos.

A mayor abundamiento, tras ser fundados a fines del
siglo VI dos grandes centros portuarios griegos en la des-
embocadura del Po (Wells 1988: 117), el otrora flore-
ciente comercio heleno con la Europa central, impulsado
desde Massalia a través del Ródano, va marchitándose
desde principios de la siguiente centuria hasta languide-
cer, sustituido por un pujante intercambio a gran escala
con las comunidades asentadas en el valle del Po. Ese
trascendental cambio debió de repercutir negativamente
sobre las sociedades centroeuropeas involucradas en la
anterior red comercial. Además, coincide con el momen-
to más crítico documentado en el registro funerario de
Mailhac. En el transcurso de esa compleja situación fe-
chada durante el último cuarto del siglo VI antes de nues-
tra era, los indicadores estadísticos señalan una pronun-
ciada depresión económica acompañada de un inespera-
do incremento de la diferenciación entre los individuos.
Se trata de un síntoma esclarecedor asociado a una redis-
tribución más desigual de la riqueza, poniendo en evi-
dencia una contradicción fundamental que amenaza se-

23 Estos valores de cambio se obtienen dividiendo los valores con-
textuales de los bienes considerados por el valor contextual medio
de todos los bienes para cada muestra seleccionada (Izquierdo-Egea
2010: 26; 2009: 8-9).
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rante el período 550-525 y otro de ligera recuperación
para el último cuarto del siglo VI, según indica la inves-
tigación en curso acometida por el autor del presente ar-
tículo. De hecho, el análisis estadístico de las muestras
tomadas en esta necrópolis orientalizante —cuyos resul-
tados verán la luz más adelante— está arrojando datos
muy interesantes, conformando un modelo de oscilacio-
nes económicas opuesto al observado a lo largo de la pro-
tohistoria ibérica arcaica. En otras palabras, a una época
de bonanza o de depresión corresponde la situación con-
traria en el otro ámbito territorial, como en el caso de la
crisis vinculada a la iberización de la Andalucía occi-
dental a principios del siglo V, evidenciada por la infor-
mación proveniente de Medellín.

Nueva prosperidad en la primera mitad
del siglo V antes de nuestra era

El registro funerario indica que, en el primer cuarto
del siglo V antes de nuestra era, se restablece una pros-
peridad económica superior a la que vivió la sociedad
sepultada en Grand Bassin II durante el período 550-525.
Pero el dato más revelador es que Mailhac está conecta-
do económicamente con la protohistoria ibérica durante
la primera mitad de la quinta centuria, imbricándose en
las redes de intercambio que tejen el comercio a larga
distancia en la fachada mediterránea de la Europa occi-
dental. Esa evidencia, contrariamente al declive detecta-
do en la necrópolis orientalizante de Medellín (Badajoz)
en el transcurso de los dos cuartos de la primera mitad
del siglo V, viene confirmada por las series cronológicas
procedentes de los cementerios de Cástulo (Linares, Jaén)
y Los Villares (Hoya Gonzalo, Albacete) para ese mis-
mo lapso temporal (Izquierdo-Egea 1996-97: 114-117;
2009: 10-11).

En consecuencia, tanto la población de la cuenca del
Aude como la del Guadalimar en la vertiente septentrio-
nal del Alto Guadalquivir (Cástulo) o la de la cuenca me-
dia del Júcar (Los Villares), en la Meseta Sur, se com-
portan de igual manera. Es decir, todas esas regiones ex-
perimentan la misma tendencia de pujanza económica co-
rrespondiente a una etapa expansiva de la protohistoria
ibérica. De hecho, Cástulo, Los Villares y Mailhac al-
canzan en este momento su mayor auge. Ahora bien, por
otro lado, la tendencia de notorio incremento de la dife-
renciación social registrada en el Aude solo coincide con
la detectada en el Júcar. En ambos, impera un modelo
asimétrico de distribución económica (cf. la fig. 3 con
Izquierdo-Egea 1996-97: 118, fig. 3; 2009: 13, fig. 4) que
concentra la acumulación en un sector minoritario cuan-
do Mailhac parece haber corregido el incipiente conflic-
to social del período anterior, sobre el cual se abundó
más arriba.

La cuestión etnográfica

Como ya se expuso en otro lugar (Izquierdo-Egea 2009:
19), Hecateo de Mileto (cf. Klausen 1881), en su des-
cripción etnográfica del litoral mediterráneo peninsular
desde el mediodía al septentrión, mencionaba hacia el
500 antes de nuestra era a los elisicos de la etnia de los
ligures ()Elisuxoi, e)/qnoj Ligu/wn, fr. 20) tras los ila-
raugates (I)larauga/tai, fr. 14) pertenecientes a la etnia
de los íberos.24 Este relato también explicita que los íbe-
ros se extendían entonces hasta Narbona (Narbw/n, fr.
19) en la Keltixh/. Tanto esta última como Mailhac se
emplazan en el valle del río Aude. Si a partir de la prime-
ra comenzaba el territorio de los elisicos (y acababa el de
los sordones recién iberizados),25 habría que ubicar ahí
la frontera o límite entre íberos y ligures a fines del siglo
VI y principios del V antes de nuestra era.

Por otro lado, Heródoto de Halicarnaso (VII, 165) cita
separadamente a mercenarios elisicos, ligures e íberos,26

junto a otros pueblos mediterráneos (sardos y corsos) en
el contexto de la decisiva batalla de Himera, alrededor
del año 480 antes de nuestra era, a las órdenes de Han-
nón, jefe de los cartagineses, combatiendo contra los grie-
gos de Sicilia; luego cabe pensar que todos ellos fuesen
aliados de los púnicos. En todo caso, hay que ir más allá
en la interpretación de este hecho y buscar en su trasfon-
do los entresijos de las relaciones internacionales de en-
tonces en el escenario del Mediterráneo centro-occiden-
tal. Concretamente, en esa fecha de fines del primer cuarto
del siglo V, elisicos y ligures aparecen completamente
separados a nivel etnográfico y desvinculados política-
mente salvo en su común alianza con los cartagineses.

Cotejando ambos testimonios, se extrae una consecuen-
cia clara: la transformación de los elisicos como entidad
política diferenciada a comienzos del siglo V en otra in-
dependiente de sus parientes ligures a fines del primer
cuarto de dicha centuria. Y ¿qué es lo que intermedia
entre ambas situaciones? ¿Qué cambios han propiciado
ese desenlace? Bonanza económica, iberización material
y cultural, probable alianza política entre íberos y elisi-
cos y de todos ellos con los cartagineses... Recordemos
que Cartago, aunque sí ejerza un dominio sobre Cerde-
ña, que no se limita al litoral sino a ir controlando pro-
gresivamente el interior de la isla (cf. Lancel 1994: 87-

24 Luego no resulta descabellado plantear que los íberos ilarau-
gates, antepasados de ilergetes e ilercaones, pudiesen haber iberiza-
do la región extendida entre la desembocadura del Ebro y Narbona.

25 Cf. nota 11.
26 Tiempo atrás se apuntaba el posible «destacado crecimiento

vegetativo de la población en todo el ámbito cultural de la civiliza-
ción ibérica antigua» (Izquierdo-Egea 1996-97: 120-121), manifies-
to a principios del siglo V pero gestado «dentro de la segunda mitad
del siglo VI a. C.» o a fines del mismo.
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88), no tendría influencia alguna, económicamente ha-
blando, sobre esa remota región del golfo de León cuyo
comercio exterior parece estar en manos de íberos y grie-
gos, quienes compartirían ese mercado periférico. Lo cier-
to es que Cartago sufre un estrepitoso revés en su políti-
ca expansionista sobre la fértil y codiciada Sicilia y que-
da recluido en el extremo occidental de la misma tras el
desastre de Himera. Este cambio geoestratégico regional
conlleva, en el escenario del golfo de León, la desapari-
ción del comercio etrusco, que acaso obedezca tanto a la
alianza entre etruscos27 y cartagineses contra focenses
como a la crisis interna que atraviesa el mundo etrusco a
lo largo del siglo V (cf. Torelli 1996: 181ss.; 1990).

Ampurias

Tras el declive de Marsella, los focenses del golfo de
Rosas desarrollan una política económica independiente
a comienzos de la quinta centuria antes de nuestra era.
Ampurias, convertida ahora en centro redistribuidor de
mercancías griegas (cf. v. gr. Blázquez 1974: 75), disfru-
ta de una etapa de apogeo económico a lo largo de la
primera mitad de dicho siglo. Distribuye productos de
origen heleno, especialmente áticos, en los mercados re-
gionales vecinos y canaliza los ofrecidos por estos últi-
mos. En los albores de la quinta centuria, un documento
extraordinario da fe de ello. Se trata de una carta comer-
cial griega (Sanmartí y Santiago 1987; 1988: 13), halla-
da en Ampurias y escrita en alfabeto jónico, donde un
comerciante jonio o masaliota da instrucciones a su in-
termediario emporitano respecto a los tratos que debe lle-
var en una transacción mercantil que se desarrolla en un
entorno indígena, en una ciudad o poblado del Levante
ibérico de nombre Saiganthe28 y con un personaje autóc-
tono de nombre Basped.

Ahora bien, el testimonio material de sus necrópolis
(Almagro Basch 1953, 1955) es más elocuente al respec-
to. De hecho, el análisis del registro funerario está de-
mostrando que Ampurias vive una época de gran prospe-
ridad durante la segunda mitad del siglo VI y, sobre todo,
a lo largo de la primera del V, que se trunca con la grave
crisis de la segunda parte de la quinta centuria —como
en todo el ámbito antiguo de la civilización ibérica (Iz-
quierdo-Egea 2009: 15-18; 1996-97: 121)—, según se des-

prende de los resultados preliminares de la investigación
en curso acometida por el autor del presente estudio. Así
pues, el golfo de Rosas estuvo vinculado a los avatares
económicos de la protohistoria ibérica arcaica que unie-
ron en ese tiempo la cuenca del Aude, el Alto Guadalqui-
vir y el curso medio del Júcar. En consecuencia, Ampu-
rias experimentó la misma fluctuación detectada en Mail-
hac, Cástulo y Los Villares durante la primera mitad de
la quinta centuria, así como la detectada en el Bajo Ebro
o el Sureste peninsular con los casos de Cabezo Lucero
(Guardamar del Segura, Alicante) o Gil de Olid (Baeza-
Puente del Obispo, Jaén) durante la segunda parte de di-
cho siglo (Izquierdo-Egea 2009: 10-11; 1996-97: 114-
117).

La ola de destrucciones ( c. 475-450)

Mientras persas y griegos se enfrentan durante las gue-
rras médicas (499-448) en la lejana Hélade, la protohis-
toria ibérica brinda otros grandes acontecimientos a lo
largo de la primera mitad del siglo V antes de nuestra
era: la iberización del Bajo Guadalquivir o Betis y la del
valle medio del Ebro29 (Izquierdo-Egea 1996-97: 117-
120). En el marco del presente estudio, sobresale otro
evento coetáneo de los anteriores. Concretamente, una
ola de destrucción (cf. Solier 1976-78: 213-214; Izquier-
do-Egea 1996-97: 120) recorre todo el litoral occidental
del golfo de León, desde más al sur de la cuenca del Aude
hasta el Erau o Hérault en un mismo período (c. 475-
450), reflejando una violenta convulsión (cf. fig. 8). Esa
relativa sincronicidad nos remite a un probable conflicto
sangriento, un posible episodio bélico a falta de pruebas
concluyentes para conocer su verdadera naturaleza.

Por otro lado, estas destrucciones sistemáticas, simul-
táneas y concentradas en una zona concreta, sugieren la
posibilidad de que todos los oppida afectados estuviesen
relacionados entre sí en función de un denominador co-
mún. Sus comunidades podrían haber conformado una
formación sociopolítica determinada, cuyo territorio tra-
zarían sobre el mapa los incendios documentados. Y, en
función de tales indicios, con gran probabilidad, corres-
pondería al de los elisicos —que ya se han diferenciado
de los demás pueblos ligures— en ese momento crítico y
traumático del segundo cuarto del siglo V antes de nues-

27 Otro documento, el texto bilingüe en púnico y etrusco de Pyr-
gi, puerto de Caere (Cerveteri), en la Etruria meridional, grabado en
láminas de oro y fechado hacia el 500 a. C., refleja la alianza entre
este principado etrusco y Cartago (Lancel 1994: 88) en tiempos del
primer tratado romano-cartaginés recogido por Polibio (III, 22).

28 Asimilable, probablemente, al ulterior Saguntum en la Edeta-
nia de época plena o clásica, donde por esas fechas podrían estar
establecidos los eidetes descritos por Hecateo de Mileto (cf. Izquier-
do-Egea 2009: 19, n. 41).

29 Donde se han producido nuevos hallazgos como la casa-torre
del Ibérico Antiguo del Tossal (Tozal) Montañés (Valdeltormo,
Teruel), en el Bajo Aragón, construida hacia mediados del siglo VI
antes de nuestra era. La fecha de ocupación se sitúa en la segunda
mitad de dicha centuria según el estudio de la cerámica más una fe-
cha radiocarbónica calibrada (Moret 2001). Su utilidad estratégica
(atalaya fortificada albergando acaso una guarnición permanente) des-
aparece cuando se produce la penetración definitiva y conquista del
valle del Ebro a principios del siglo V.
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Fig. 8. Mapa con los asentamientos
involucrados en la ola de destruccio-
nes del segundo cuarto del siglo V
antes de nuestra era (en rojo).

tra era. Además, según revela el registro funerario, esas
destrucciones inciden sobre una sociedad floreciente que
exporta mercenarios. Acaso esta nueva situación refleje
el capítulo final de la iberización de los elisicos y del
Languedoc occidental. A mayor abundamiento, la fase
de destrucción del oppidum comercial (factoría o, mejor,
emporio) de Pech Maho (c. 475-450), sella el último ni-
vel (Gailledrat y Solier 2004), también presente en las
mismas fechas en otros asentamientos cercanos (Cayla
de Mailhac, Ensérune, Montlaurès, La Monédière, etc.).

Coincidente con el ocaso del comercio etrusco en la
región, quizás haga referencia no ya a la fase previa de
iberización comercial y cultural sino a otra marcadamente
política o de conquista. Desgraciadamente, no se puede
ir más lejos ni siquiera a nivel funerario, pues no hay
evidencias locales o regionales provenientes de este re-
gistro que aclaren la naturaleza de esos violentos episo-
dios. Ahora bien, sin descartar las causas internas del con-
flicto, se pueden plantear hipótesis de naturaleza externa
más sugerentes y plausibles, a la espera de que futuros
trabajos de campo puedan confirmarlas o rechazarlas a
través de testimonios materiales fehacientes. En síntesis,
todos los indicios parecen señalar más bien una disputa
entre focenses de Marsella e íberos meridionales o rose-
lloneses —o, para ser más exactos etnográficamente ha-

blando, los sordones iberiza-
dos— por monopolizar el mer-
cado de los elisicos, cuyo con-
trol parece resolverse final-
mente a favor de los segun-
dos.30 De hecho, resulta suma-
mente revelador que, como se
vio al abordar la cuestión del
comercio exterior, sean las án-
foras ibéricas las que predomi-
nen de forma absoluta en la re-
gión tras el momento de las
destrucciones.

En este contexto cabría si-
tuar el pasaje de Estrabón
(Geografía, IV, 1, 5) mencio-
nando la erección de la forta-
leza masiliense de Agde (Aga-
the) en la desembocadura del
río Erau o Hérault (Izquierdo-
Egea 1996-97: 120), marcan-

do la frontera con los «bárbaros» elisicos. A propósito de
esta cuestión, el caso de La Monédière es especial, pues
está ubicada en ese limes, a orillas del Hérault, en su mar-
gen derecha, alejada del núcleo central (cuenca del Aude).
Ahí se constata el predominio del comercio griego masi-
liense durante toda la segunda mitad del siglo VI antes
de nuestra era. Luego cabría pensar que la posible agre-
sión desencadenante de su destrucción puntual, relacio-
nada con las demás por su misma cronología, podría obe-
decer a una motivación de controlar una ruta de inter-
cambio haciéndose con el arranque de la misma desde
tierras bajo influencia griega (de Massalia), es decir, el
portal de la vía terrestre por el cual podrían transitar las
mercancías masilienses que llegaban a la llanura narbo-
nense. También es destruido el oppidum de Ensérune,
que conectaría el Aude con La Monédière —la posterior
via Domitia unía Ruscino con Narbona y Ensérune.

30 Pero, ¿en qué términos pudo concretarse dicho conflicto? ¿Fue
una incursión masiliense contra los elisicos aliados de los íberos,
que combatían entonces en Sicilia junto a los púnicos y contra los
griegos. En otras palabras, si este suceso fue posterior a la estrepito-
sa derrota cartaginesa en Himera, ¿acaso el ataque contra los elisicos
pudo haber sido consecuencia de la venganza griega contra sus veci-
nos y enemigos? Todos estos interrogantes deberán ser respondidos
por futuras investigaciones con pruebas sólidas.
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Pero ¿qué podía ofrecer un mercado como el narbonés
a cambio de importar tantos productos etruscos, ibéricos
y griegos? Se trata de una cuestión fundamental. Resulta
curioso, echando un vistazo al mapa de yacimientos de
oro en la Francia actual, ver cómo todavía se cartografía
su relevante presencia en el área ocupada por los anti-
guos elisicos. Por tanto, debería considerarse seriamente
esta posibilidad. Tanto el Aude como el Orb o el Hérault
son ríos auríferos del Languedoc occidental, como tam-
bién lo son el Tet o el Tec o Tech en el Rosellón. De
hecho, tenemos constancia de esa tradicional abundan-
cia en oro (Estrabón, Geografía, IV, 1, 13; Pailler 2006:
213, fig. 1 y 222, fig. 3) entre los Volcae Tectosages (Cé-
sar, Guerra de las Galias, 6, 24).

En todo caso, el proceso de iberización sigue su inexo-
rable curso desde mediados del siglo VI antes de nuestra
era si bien, en función del volumen de transacciones del
circuito comercial meridional que lo impulsa,31 se mani-
fiesta con mayor intensidad en la llanura rosellonesa que
en la cuenca del Aude desde un primer momento, como
cabría esperar. Y tras la ola de destrucciones, los oppida
de los elisicos son reconstruidos y remodelados profun-
damente siguiendo un urbanismo fiel a los patrones ar-
quitectónicos y poliorcéticos ibéricos (Izquierdo-Egea
1996-97: 120). En concreto, la siguiente fase de ocupa-
ción de Pech Maho supone una reorganización espacial
y un reforzamiento de la fortificación del asentamiento
reedificado sobre las ruinas del precedente (Gailledrat y
Solier 2004). Además, esos cambios locales coinciden
con una reestructuración del poblamiento a nivel regio-
nal según muestra el registro arqueológico. Así, mientras
Montlaurès y La Monédière decaen, Mailhac, Ensérune
y Pech Maho manifiestan una pujanza económica a me-
diados del siglo V antes de nuestra era.

A esa misma época corresponde un texto en lengua
jónica inscrito en lámina de plomo (Lejeune et al. 1988:
45) descubierto en Pech Maho, similar al de Ampurias
antes mencionado, donde los nombres de los testigos que
aparecen en la transacción comercial grabada en él son
de origen claramente ibérico.32 Es una evidencia a favor
de que, por esas fechas, ese asentamiento podría estar
plenamente iberizado y, por tanto, la consecuencia final
de la destrucción del segundo cuarto del siglo V sería

precisamente su iberización definitiva. De todas formas,
como ya se dijo, este extremo tendrá que ser aclarado por
otros estudios específicos más incisivos.

CONCLUSIONES

Los datos aportados por la necrópolis Grand Bassin II
de Mailhac son relevantes para ampliar nuestra informa-
ción objetiva sobre la fluctuaciones económicas y los
cambios sociales de la protohistoria ibérica. Nos sumi-
nistran una valiosa posibilidad de dividir la primera mi-
tad del siglo VI antes de nuestra era en períodos equiva-
lentes a dos generaciones (c. 550-525 y c. 525-500). Gra-
cias a ello, registran eventos decisivos como la bonanza
de mediados de la sexta centuria, la crisis de fines de
dicho siglo (en torno al 500) que enlaza con la desapari-
ción del comercio griego con los galos occidentales, y la
nueva prosperidad de principios del V (cf. fig. 9), am-
pliamente contrastada en el ámbito levantino. A medio
camino entre la civilización céltica meridional y la zona
oriental de la Península, constituye, sin duda, un singular
eslabón que brinda una conexión entre el devenir de la
macroeconomía ibérica y la gálica en el Occidente euro-
peo, en una época concreta y decisiva: las postrimerías
del siglo VI. A partir de ese momento de inflexión, las
tendencias se invierten: mientras la cuenca del Aude y
toda el área ibérica registran una evidente bonanza, la
región de Marsella y el valle del Ródano acusan una mar-
cada crisis según ponen de relieve otras fuentes citadas
más arriba. En consecuencia, Mailhac, desde la lejanía
de su emplazamiento, empieza a aclarar el trasfondo de
la expansión ibérica de mediados de la sexta centuria
anterior a nuestra era, desglosando ese evento en dos fa-
ses económicas: una de auge (c. 550-525) y otra de de-
presión (c. 525-500), como se ha visto.

Mención aparte merece la compleja situación detecta-
da en el Mailhac del último cuarto del siglo VI antes de
nuestra era, expuesta anteriormente, donde, paradójica-
mente, disminuye la renta amortizada en los ajuares mien-
tras crece el movimiento comercial y el consumo de pro-
ductos foráneos. Abundando sobre esa aparente anoma-
lía, sorprende observar cómo el máximo de la curva de
importaciones coincide con el mínimo de la actividad eco-
nómica —medida por el gasto funerario, un aspecto de la
amortización del valor económico real— (cf. figs. 7 y
9).33 En ese contexto adverso, la diferenciación entre los

31 Quizás haya llegado el momento de preguntarse acerca de la
naturaleza de ese comercio a larga distancia, planteando hipótesis de
trabajo para futuras investigaciones como, por ejemplo, si la red co-
mercial fue controlada por una o varias formaciones sociopolíticas
(ilaraugates, eidetes, mastienos). Acaso todos ellos participasen en
ese provechoso intercambio que reportaría pingües ganancias a la
aristocracia orientalizante que debió controlarlo y ostentaba el poder
en el seno de esas formaciones.

32 Demostrando, una vez más, la participación directa de los íbe-
ros en las transacciones comerciales griegas (Izquierdo-Egea 1994b:
137).

33 La fig. 10 permite observar la similitud entre las gráficas que
representan el número medio de bienes por tumba y el índice de Gini
y las curvas de la fig. 9. Compruébese cómo se hace evidente la pro-
porcionalidad de ambas variables con el gasto funerario medio y el
coeficiente de variación, respectivamente.
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individuos sigue aumentando y permite vislumbrar el aflo-
ramiento de una contradicción fundamental que amena-
za la estabilidad del sistema social: una patente redistri-
bución más desigual de la riqueza. No obstante, como ya
se dijo, el efecto negativo quedaría contrarrestado por un
reparto uniforme de las importaciones entre unas tumbas
que, por término medio, ahora acumulan menos bienes.
En otras palabras, en un ambiente de «crecimiento no
pronunciado de las diferencias sociales, las relaciones se
hacen más simétricas, es decir, esa diferenciación se re-
parte de forma homogénea, luego la probabilidad de un
conflicto se atenúa. Esto pone en evidencia la actuación
de un mecanismo regulador de la conflictividad interna»
(Izquierdo-Egea 2010: 23). Por su parte, el próspero Mail-
hac del primer cuarto del siglo V exhibe la mayor opu-
lencia y distanciamiento social de todos los períodos es-
tudiados, mostrando a su vez una indiscutible conexión
económica con la protohistoria ibérica de la primera mi-
tad de dicha centuria.

Otro aspecto a destacar en Grand Bassin II es la co-
nexión observable entre el tamaño de las muestras selec-
cionadas o aisladas (N) —número de individuos repre-
sentados para cada período— y el gasto funerario medio
medido por la magnitud ICT. O sea, la evolución de la
población parece mantener una relación directa con la
progresión de la actividad económica (cf. fig. 11 y la grá-
fica de la izquierda en la fig. 9), asumiendo que existe un
principio de proporcionalidad entre el primero de esos
parámetros y la demografía real de Mailhac. En concre-
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Fig. 9. Evolución del gasto funerario (ICT) y la diferenciación social (CV) en la necrópolis Gran Bassin II de Mailhac.

to, comparando ambas curvas se aprecia que los perío-
dos de prosperidad coinciden con sendos crecimientos
de la población (550-525, 525-475 [500-475])34 mientras
los de penuria o coyuntura económica adversa lo hacen
con acusados descensos (525-500).

En otro orden de cosas, los elisicos, seguramente, cons-
tituyeron una formación sociopolítica diferenciada den-
tro de la etnia de los ligures, cuya existencia parece pro-
bada hacia fines de la sexta centuria antes de nuestra era
gracias al testimonio de Hecateo de Mileto. Otras fuen-
tes, como Heródoto de Halicarnaso, señalan una clara
independencia entre elisicos y ligures a comienzos del
siglo V. Pero la evidencia más tangible vendría de la mano
del horizonte de destrucción registrado en las estratigra-
fías de muchas de esas comunidades, expresión veraz de
su pertenencia a una misma entidad territorial. Ese vio-
lento evento incide sobre una sociedad floreciente que
exporta mercenarios y su consecuencia inmediata es un
mayor grado de iberización —atestiguado, entre otros,
por documentos escritos en lengua jónica que dan fe del
pujante comercio entre íberos y griegos— cuando se re-
construyen los oppida afectados, planteando la posibili-

34 Es más palpable en 550-525 —donde ambas variables crecen
espectacularmente multiplicando por cuatro su valor— que en su mo-
mento final (525-475) representativo del primer cuarto del siglo V
antes de nuestra era. En 525-500 tiene lugar una drástica reducción
del tamaño de la muestra (N) hasta menos de la mitad, en similar
proporción a la del gasto funerario medio (ICT).
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ciones de los oppida preexistentes. El mismo Cayla de
Mailhac muestra un nivel de incendio fechado en el se-
gundo cuarto del siglo V antes de nuestra era. En conse-
cuencia, resulta adecuado sostener que esa región consti-
tuyó un mercado estratégico donde etruscos, íberos y grie-
gos competían por intercambiar sus mercancías desde la
segunda mitad del siglo VI. A partir de fines de esa cen-
turia y el inicio de la siguiente, ante el progresivo ocaso
del comercio etrusco, íberos y griegos se reparten las tran-
sacciones. A diferencia de las tierras rosellonesas, donde
se da un predominio manifiesto desde el primer momen-
to, en el valle del Aude, la partida acaba siendo ganada
por un comercio ibérico que incrementa notablemente su
volumen tras el episodio de incendios y destrucciones
fechado durante el segundo cuarto del siglo V antes de
nuestra era (c. 475-450). En definitiva, si el río Erau o
Hérault constituye el límite natural entre el área masi-
liense y la ibérica, donde apenas llegan las mercancías
provenientes de esta última; el valle del Orb, intermedio
entre el primero y el Aude, muestra un reparto equitativo
del mercado entre griegos e íberos, inclinándose la ba-
lanza a favor de los peninsulares a medida que se avanza
hacia el oeste y el sur por tierras narbonesas, hasta alcan-
zar el máximo en el Rosellón, como se ha dicho, aunque
esta zona se iberiza antes y más intensamente que las
situadas más al norte.

Finalmente, la necrópolis Grand Bassin II de Mailhac
también ha ilustrado la trascendencia de los estudios de-
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Fig. 10. Evolución del número de bienes por tumba (NIT) y el índice de Gini en la necrópolis Gran Bassin II de Mailhac.

dad de una sumisión política forzada o, en otras pala-
bras, de una anexión definitiva de esa región. Pero este
proceso pudo haber sido mucho más complejo, como ya
se explicó anteriormente al considerar la probable inter-
vención de los masilienses en ese conflicto. Ahora bien,
aunque su atribución todavía sea dudosa y dependa de la
búsqueda de datos más concluyentes aportados por futu-
ras investigaciones, ese hecho coincide, curiosamente,
con la etapa de prosperidad económica observada duran-
te la primera mitad del siglo V en el ámbito de la civiliza-
ción ibérica en general y en la cuenca del Aude en parti-
cular, caracterizada por un movimiento expansivo hacia
el Bajo Guadalquivir y el valle medio del Ebro.

Así pues, la cuenca del Aude fue un crisol de profun-
dos cambios a lo largo de unos cincuenta años. Experi-
mentó tanto la desvinculación entre los elisicos y sus pa-
rientes ligures durante la primera mitad del siglo V antes
de nuestra era como la plena iberización de los primeros
a partir de mediados de esa misma centuria. Naturalmen-
te, el trasfondo de todas esas transformaciones estaría
regido por una causa principal: la disputa de un mercado
por un comercio ibérico en abierta competencia con el
griego, principalmente masiliense. Al parecer, en esta tie-
rra de frontera del actual Languedoc occidental, fecundo
caldo de cultivo, tuvo lugar una iberización económica
desde el tercer cuarto del siglo VI que luego pudo con-
vertirse en política a partir de mediados de la siguiente
centuria, no sin resistencia como atestiguan las destruc-
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de Ampurias o Medellín, anteriormente citados, cuyas
investigaciones siguen en curso y culminarán prontamen-
te. Por enésima vez, hago un llamamiento a la comuni-
dad científica oficial para que apoye esta fructífera y tras-
cendental línea de investigación, recordando a quienes
tuvieron en sus manos esa posibilidad y la rechazaron
que el silencio no puede durar eternamente y la Historia
acabará juzgando sus actos con ecuanimidad.
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rivados como en el caso de los abundantes broches de
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También se ha observado un comportamiento similar al
seguir la pista del armamento y apreciar que siempre apa-
rece asociado con ajuares de mayor valor económico.

REFLEXIÓN FINAL

Así pues, la trascendencia de la necrópolis Grand Bas-
sin II de Mailhac es evidente, a la luz de los resultados
analíticos que aporta, para incrementar nuestro conoci-
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metals. Last but not least, doubts emerge about who were
the real creators of these mines.

KEYWORDS: Chalchihuites, mines, ethnohistory, Zaca-
tecas, Mexico, Mesoamerica.

INTRODUCCIÓN

EL SIGLO XVI FUE DRÁSTICO PARA EL MUNDO PREHISPÁ-
nico del territorio mexicano. La llegada de los con-
quistadores españoles diluyó las estructuras socia-

les, políticas, religiosas y redujo la población indígena
como consecuencia de los enfrentamientos bélicos, las
enfermedades y las imposiciones religiosas.

Uno de los factores más sobresalientes fue el descu-
brimiento, por parte de los hispanos, de la presencia de
metales preciosos, oro y plata, en casi todo el territorio
recién descubierto; lo cual desató una «fiebre» por en-
contrarlos y explotarlos. Los yacimientos de oro en Mé-
xico son pequeños y están dispersos, por lo que no se
considera un país rico en este mineral.

En la época prehispánica se obtuvo el oro a través de
«placeres»; es decir, se recolectaba como pepitas en arro-
yos y ríos; en esta forma fue aprovechado por los mixte-
cos asentados en el estado de Oaxaca, quienes fueron dies-
tros orfebres (Grinberg 2004; Langenscheidt 1993). Para
el mundo mesoamericano, el oro tuvo un concepto muy
diferente al europeo; llamaba su atención por su brillan-
tez y color, por ello se le llamó teocuitlatl coztic, que en
náhuatl significa «excremento amarillo de dios», pero no
tenía el valor que tuvo para los europeos.

Los mexicas (reconocidos por algunos como aztecas),
siendo el pueblo más poderoso a partir del siglo XIII,
conquistaron gran parte de las demás culturas e impusie-
ron como tributo los objetos de oro que producían los
grupos que lo trabajaban. Esta evidencia se encuentra
asentada en la Matrícula de Tributos o Códice Mendoci-
no, donde se detallan los objetos entregados al tlatoani o

RESUMEN. Se ha creído que las minas que existen en
el valle del río Súchil, en el noroeste de Zacatecas, fue-
ron creación de la gente que vivió antes de la llegada de
los conquistadores durante el siglo XVI; sin embargo,
no hay evidencia de que el mundo prehispánico que ha-
bitó el territorio mexicano conociera la tecnología para
construir minas con pozos, túneles y galerías. Las fuen-
tes del siglo XVI mencionan la «fiebre» que se desató en
la búsqueda de oro y plata y las vicisitudes que tuvieron
que vivir los mineros de origen español para extraer la
plata y, en mucha menor cantidad, el oro. En este artícu-
lo se comentan algunos pasajes de la historia que deja-
ron los misioneros religiosos y sus apreciaciones de la
vida recién iniciada por los colonos extranjeros en su
búsqueda inagotable de los metales preciosos. Por últi-
mo, se exponen las dudas sobre los creadores de las mi-
nas que aún permanecen en esta parte de Zacatecas.
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TITLE : Some references in ethnohistorical sources to
the Chalchihuites mines in northwestern Zacatecas.

ABSTRACT. Is believed that the existing mines located
in the Suchil river valley in northwest Zacatecas, Mexi-
co, were constructed by people settled there before the
conquerors’ arrival during the 16th century. However,
there is no evidence linking the technology to build mi-
nes with wells, tunnels and galleries to prehispanic
people. 16th century bibliographic sources describe the
gold and silver rush that caused all kinds of difficulties
for Spanish miners seeking silver and the even more rare
gold. This article mentions a few stories left by religious
miners concerning their way of living and that of the fo-
reign pioneers during their constant search for precious
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gobernante mexica. Otra manera de obtener objetos la-
brados en oro fue el mercado de Tlatelolco, ubicado en
Tenochtitlan y lugar para intercambiar todo tipo de mer-
cancías. Sahagún, en su tratado sobre las costumbres de
los mexicas menciona a los orfebres (sin citar su origen)
que trabajaban el oro en Tenochtitlan; describe las técni-
cas empleadas para elaborar objetos en oro y menciona
la manera de obtenerlo «… buscaban el oro en los arro-
yos… y así hallaban granos de oro, unos tan grandes como
granos de maíz, otros menores, otros como arena…» (Sa-
hagún 1975: 696).

La plata se trabajó muy poco y, de acuerdo con Saha-
gún, no fue hasta los albores de la colonia cuando se de-
sarrolló la explotación de este metal (1975: 696). Duran-
te el siglo XVI, los hallazgos de oro fueron colaterales a
los de plata, dominando esta última y siempre se logra-
ron a través del trabajo minero. Una de las minas más
famosas de obtención de plata y, en pequeñas cantida-
des, de oro se encuentra en Guanajuato, conocida como
La Valenciana. La existencia de plata en México fue la
inversa al oro; existieron y aún existen yacimientos muy
ricos de este mineral distribuidos por todo el territorio.
Para los mexicas y otros pueblos prehispánicos, la plata
fue considerada de poco valor, denominándola teocuit-
latl izta que, en náhuatl, significa «excremento blanco de
dios».

El cobre fue otro mineral muy explotado en Michoacán
y Guerrero a partir del 600 d. C.; sin embargo, no lo ex-
trajeron desde minas sino que buscaban la zona donde la
veta llegaba a la superficie y cavaban para extraer el mi-
neral (Grinberg 2004; Hosler 1997). Realmente, se des-
conoce la presencia de minas de túneles y tiros anterio-
res al siglo XVI; los estudiosos de la metalurgia prehis-
pánica consideran que el mundo prehispánico no llegó al
nivel tecnológico adecuado para explotar los minerales
construyendo minas (Grinberg 2004). Lo anterior expli-
ca el proceder de los primeros colonos europeos que pe-
netraron en territorio mexicano ya que, al obtener infor-
mación de los naturales sobre la presencia de cobre nati-
vo, supieron que había oro y plata asociados a ese mine-
ral. En base a ello, se dedicaron a excavar minas como lo
habían hecho en Europa, creyendo que encontrarían oro
en abundancia; sin embargo, los hallazgos más impor-
tantes fueron de plata y, de forma extraordinaria, obten-
drían un mínimo de oro.

El norte del país fue uno de los campos más propicios
para tal fin y, en 1546, Juan de Tolosa descubrió el yaci-
miento de plata más rico de Zacatecas, situado en el Ce-
rro de La Bufa (ubicado en la ciudad de Zacatecas). Cua-
tro años después, Ginés Vázquez de Mercado comprobó
la existencia de otros veneros del codiciado mineral en
diversas poblaciones; entre ellas, las que nos interesan
en este trabajo fueron Chalchihuites, San Martín y Som-

brerete (Amador 1982: 196-200). La extracción del mi-
neral en esta región, específicamente la cuenca del río
Súchil en el noroeste de Zacatecas, exigió cuantiosas in-
versiones en pozos, galerías, ingenios de molienda y hor-
nos de fundición.

Muchos mineros se vieron obligados a abandonar el
trabajo de la horadación de las minas recién abiertas,
debido a la carencia de fondos económicos, dejando tú-
neles y redes de túneles a medio construir (Arregui 1946).
Considero que muchas de esas minas que existen en esta
región de Chalchihuites (fig. 1) corresponden al periodo
inicial de la colonia en el siglo XVI y no exactamente al
periodo prehispánico. Los geólogos que han explorado
las posibilidades de una explotación anterior al siglo XVI
no han encontrado ninguna evidencia geológica, ni ties-
tos prehispánicos, para sostener la creencia de que los
naturales fueron los creadores de estas redes de túneles
(Langenscheidt 2009). Si se piensa en minas correspon-
dientes al siglo XVI, se justifica la presencia de artefac-
tos de piedra que, según ese autor, se encontraban en el
interior de ellas. La carencia de posibilidades económi-
cas de los recién llegados obligaría a improvisar herra-
mientas hechas con la materia prima más común en la
región (piedra volcánica), además de la premura por en-
contrar los metales preciosos, pero al no encontrarlos
debieron de optar por abandonarlas.

ESTUDIO ARQUEOLÓGICO EN LA
REGIÓN DEL RÍO SÚCHIL, ZACATECAS

Charles Kelley se dedicó durante dos décadas al estu-
dio de la cultura Chalchihuites,1 como así la denominó;
se enfocó, principalmente, al sitio de Alta Vista, por ser
el mayor y más importante representante de dicha cultu-
ra. Además, localizó una serie de sitios distribuidos en la
región y creyó que constituían una avanzada teotihuaca-
na y un lugar donde pasaban las caravanas en busca de la
preciada turquesa, cuyos yacimientos se encuentran en
Nuevo México, EE. UU. (Kelley 1976, 1980). Su creen-
cia se basaba en la presencia de un observatorio en Alta
Vista que coincidía directamente con un cerro llamado
Chapín, donde había una roca con 260 agujeros (calen-
dario ritual mesoamericano), por lo que siempre consi-
deró esta cultura como una avanzada teotihuacana.

Sin embargo, no existen evidencias arqueológicas su-
ficientes para considerar esta cultura como avanzada teo-
tihuacana; por lo que se ha llegado a la conclusión de que

1 El pueblo se llama Chalchihuites debido a la presencia en la
zona de yacimientos en superficie de este tipo de roca (carbonato de
cobre de color verde como la malaquita). La palabra chalchihuitl es
de origen náhuatl y significa piedra preciosa. Para muchos pueblos
prehispánicos fue considerada como algo sagrado.
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se trata de un desarrollo local con ciertos contactos me-
soamericanos llegados a través de la ruta de intercambio
comercial que atravesaba el país hasta Nuevo México.
Kelley (1985: 263-287) propuso una secuencia cronoló-
gica de la región que abarca desde 200 d. C. hasta 950 d.
C en la rama Súchil como así la denominó. El resultado
de las investigaciones del Dr. Kelley en la cuenca del río
Súchil, lugar donde se fundó el pueblo de Chalchihuites,
despertó nuestro interés por conocer, como antecedentes
históricos, las descripciones acerca de la presencia de las
minas, supuestamente prehispánicas, y algunas otras
menciones relacionadas con los habitantes y sus costum-
bres durante el siglo XVI como parte de la Nueva Gali-
cia, como así denominó la Corona española a este vasto

territorio norteño. La información que se conserva se debe
a los cronistas franciscanos Lázaro Arregui y José Arle-
gui, que penetraron a partir del descubrimiento de las mi-
nas de Zacatecas a mediados del siglo XVI, a las relacio-
nes geográficas y, posteriormente, al historiador Matías
de la Mota y Padilla, quien retoma la información de los
anteriores. Por último, me referiré al historiador del si-
glo XIX Elías Amador, quien plasma su versión de la
historia zacatecana desde los primeros habitantes hasta
el siglo XIX. Antes de señalar las menciones que se con-
servan de la zona, deseo exponer la descripción más an-
tigua de que se tiene noticia acerca de los vestigios pre-
hispánicos de la región, extraída del libro de Amador
(1982). En 1882, se publicó, en un diario zacatecano, la

Fig. 1. Localización de la región de Chalchihuites.
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descripción de los principales sitios que durante la déca-
da de los 70 del siglo XX reportó el Dr. Charles Kelley.
La persona que publicó en el diario zacatecano era un
aficionado oriundo de Chalchihuites, interesado en dar a
conocer las «ruinas prehispánicas» hasta entonces des-
cubiertas para su integración en la historia de Zacatecas.
Mencionó las más importantes por su extensión y arqui-
tectura visibles desde la superficie, tales como Cerro Pe-
dregoso, Cerro Chapín y el Cerro de Moctezuma,2 vesti-
gios que el autor consideró de origen «azteca» (Amador
1982: 235-241).

Este mismo autor describe en su artículo la presencia
de las minas en la región:

«Existen también, inmediatas a los riachuelos men-
cionados, huellas de pueblos trogloditas que suponemos
habitaron posteriormente a las otras razas. Son extensas
cuevas, algunos verdaderos laberintos con gran número
de galerías comunicadas entre sí por varios cañones y la
entrada ingeniosamente labrada de tal suerte que una
sola persona puede evitar el paso a centenares. Las más
notables de éstas están en los ranchos del Maguey y La
Escondida y en la Hacienda del Vergel; nosotros hemos
explorado varias, pero no hemos encontrado ningún ob-
jeto, ni indicio alguno que nos revele algo del carácter
de sus moradores» (Amador 1982: 239-240).

Termina su artículo señalando:

«Es indudable que trabajaban las minas para extraer
el plomo empleado en los esmaltes de los mencionados
objetos de barro, pues se han encontrado huellas del fue-
go en algunas vetas, y como se sabe, era el procedimiento
empleado para elaborarlas en aquellos tiempos…»
(Amador 1982: 241).

Lo anterior nos indica que en algún momento se ex-
plotaron las minas sin llegar a precisar el periodo del tra-
bajo minero, por lo que surge la duda de si fueron explo-
tadas durante el periodo prehispánico, como afirma Phil
Weigand, o son vestigios coloniales del siglo XVI du-
rante la entrada inicial de españoles a la región. Cabe
hacer notar que el periodista chalchihuita confundió el
uso de plomo como base para el «esmalte» utilizado en
la cerámica prehispánica. Ahora sabemos que solo fue
el pulimento del barro para dar un terminado lustroso.
Sin embargo, durante la colonia se pulían las vasijas con
plomo; ese conocimiento derivó del uso del plomo en la
cerámica prehispánica.

2 A mediados del siglo XX, Charles Kelley fue el primer arqueó-
logo que inició un estudio sistemático en la región y, debido a la
diferencia de idioma, denominó Moctehuma al sitio de Moctezuma.

LA PROBLEMÁTICA  QUE PRESENTAN
LAS MINAS EN LA REGIÓN

Phil Weigand, colaborador de Kelley, reportó a fines
de la década de los 60 la existencia de minas prehispáni-
cas en el valle del río Súchil. De acuerdo con este inves-
tigador, hay seis grupos de minas, señalando que, posi-
blemente, se explotaban la hematita, la riolita  y el peder-
nal temporizado, denominado por él wheathered chert
flint que, según este autor, es de color blanco con partí-
culas rojas o negras (1968: 50). También señaló que, den-
tro de los túneles, aún se conservaban teas de ocote y
otros artefactos de piedra (hachas de garganta y marti-
llos) utilizados para la explotación de dichos minerales.
Calculó un número aproximado de 750 minas distribui-
das por la región. En la Cueva de María Lizardo (como
se conoce a esta mina), ubicada cerca del río San Anto-
nio, afluente del Súchil, descubrió varias teas a medio
consumir que estaban sobre un montón de desecho de
construcción en el exterior de la mina; dos de ellas se
enviaron a analizar por 14C, dando dos fechas muy distin-
tas, la primera de 390 d. C y la segunda de 600 d. C.
(1982: 116). La diferencia temporal dentro de un mismo
contexto de desperdicio sugiere la posibilidad de que las
teas no proviniesen del interior de la mina, como se cre-
yó, sino de una construcción exterior con filiación pre-
hispánica.

Los supuestos «minerales» que reporta este autor son
comunes a nivel superficial en esa región, por lo que per-
manece la duda de para qué se cavaron túneles si tenían
los materiales en superficie, además de no existir ningún
otro antecedente de minería prehispánica en todo el terri-
torio mexicano. En esta región también existen, hasta la
actualidad, yacimientos superficiales de piedra verde (cri-
socola y malaquita) asociados al cobre nativo. Por otra
parte, el análisis de dos teas de madera a medio consu-
mir, encontradas en el exterior de la mina, resulta una
muestra muy reducida como para situar 750 minas den-
tro de esa misma temporalidad, por lo que permanece la
duda de si fueron realmente prehispánicas o pertenecen
al periodo colonial.

DOCUMENTOS HISTÓRICOS QUE
MENCIONAN LA REGIÓN DE LA
CUENCA DEL RÍO SÚCHIL Y LAS
ZONAS ALEDAÑAS

El norte de México es rico en minerales explotados
desde el siglo XVI a partir del descubrimiento de las mi-
nas de Zacatecas por Juan de Tolosa en 1546 (Arregui
1946: XXVIII). Los frailes franciscanos Domingo Láza-
ro de Arregui, cuyo manuscrito data de 1736, y José Ar-
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legui, quien escribió en 1612, dejaron para la posteridad
sus crónicas con descripciones generales de la forma de
vida de los indígenas de esta parte de la Nueva Galicia,
el descubrimiento de la plata, su explotación, el proceso
evangelizador y los enfrentamientos bélicos con los na-
turales que se suscitaron a partir de la llegada de los ibé-
ricos a este enorme territorio mexicano. A esta informa-
ción se añaden las relaciones geográficas que el rey de
España ordena realizar en todo el territorio de la Nueva
España y, en este caso específico, de la Nueva Galicia.

Estos documentos contienen 50 preguntas para respon-
der por indios y españoles (laicos y religiosos) enfocadas
en la descripción de los diversos acontecimientos que se
sucedían en aquel entonces. Incluían el medio ambiente,
la ubicación geográfica de la zona de que se tratara y
algunas menciones sobre los indígenas que la habitaban,
sus costumbres y las condiciones en que vivían. Como es
natural, los frailes añadieron a sus observaciones los acon-
tecimientos religiosos más sobresalientes. En este caso
concreto, las fuentes etnohistóricas mencionadas ponen
especial énfasis en el descubrimiento de las minas de plata
en todo el territorio norteño, comprensible por ser el de
mayor interés de los españoles. La Nueva Galicia abar-
caba un extenso territorio mexicano; se extendía por los
estados de Zacatecas, Jalisco, parte de San Luis Potosí y
una pequeña porción de Durango.

Aclarado lo anterior, pasaré a las menciones relevan-
tes que conciernen a la zona circundante a la cuenca del
río Súchil, con el propósito de ofrecer una mayor pers-
pectiva de los sucesos que acontecieron a partir de la lle-
gada de los ibéricos a la región. En la actualidad, existen
las siguientes poblaciones que interesan en este trabajo
por estar situadas dentro o en los alrededores del valle
del río Súchil: Sombrerete, llamado Villa Llerena, y San
Martín en el siglo XVI y Chalchihuites. La relación de
San Martín y Llerena señala:

«[...] hasta tanto que el año de 1556 [...] Martín Pé-
rez de Uranzu y Martín de Rentería y Martín de Urrutia
y Martín de Oñes y Martín de Zúrraga, vascongados, y
Miguel de Castro y Pedro de Hermosilla y Martín de
Gamón, y Juan Navarro y Juan de Loera y Diego Ver-
dugo de Vega y Diego de Villalobos y Juan de Zumaya
y el licenciado Juan García, presbítero canónigo en la
santa iglesia catedral [...] entraron por estas tierras yer-
mas y despobladas [...] adonde descubrieron cantidad
de metales de plomo y plata [...]

»Y, ansí se poblaron estas dichas minas entre tres
cerros grandes [...] y el otro cerro que es mas pequeño y
que está hacia la parte del sur, se llama de San Martín,
porque la mayor parte de los dichos descubridores te-
nían nombre de Martín. Y, así, fue este cerro la causa
porque en la mayor parte del ay munchas minas [...] Y

en el año de 1571 los dichos vecinos pidieron a la dicha
real Audiencia deste reino les diese título de villa y, así,
la dicha real Audiencia se los dio y se llama la villa de
San Martín [...]» (Acuña 1988: 244-246).

El fraile Tello menciona:

«[...] Año 1558. El descubrimiento de las minas de
San Martín por Martín Pérez y fueron tan ricas que lle-
gó mucha gente española y descubrieron las minas de
los Ranchos y Chalchihuites, Sombrerete, Abino, San-
tiago y las Nieves» (Tello 1984: 25).

Mota y Padilla, retomando a Tello, indica el descubri-
miento de las minas de San Martín en el año de 1558:

 «[...] Y por el año de 1558 se descubrieron las mi-
nas de San Martín, por Martín Pérez, y después las de
Fresnillo, Ranchos y Chalchihuites, Sombrerete, Avi-
ño, Santiago y Nieves, que tanta riqueza han dado al
reino» (Mota y Padilla 1973: 203).

Después de describir la extensión de la Nueva Galicia,
dice que descubiertas esas minas:

 «[...] el alcalde mayor de Zacatecas extendió su ju-
risdición hasta dichas minas y se nombró alcalde mayor
de San Martín a Diego de Colio quien fundó la villa de
Nombre de Dios en 1562 [...]» (Mota y Padilla 1973:
207).

Y sigue diciendo que las minas que producen más ri-
quezas son las de Galicia y Vizcaya (Mota y Padilla 1973:
317). El territorio de la Nueva Vizcaya abarcaba Duran-
go y Chihuahua:

«[...] Era tanta la plata que extraían que motivaron a
que se fundase caja en la villa de Yerena» (Mota y Padi-
lla 1973: 316).

Volviendo a la relación geográfica de Villa Llerena:

«[...] Al octavo capítulo, se dice que esta villa y mi-
nas de San Martín […] fue la primera poblazón [...] des-
de las minas de Zacatecas a esta parte, dende las cuales
se salieron a descubrir y poblar, y se poblaron las minas
de los Chalchihuites, que estará a seis leguas de esta
villa[...] (Acuña 1988: 251).3

3 Cito a René Acuña, quien publicó las relaciones geográficas
originales comentadas. Algunas las reprodujo de las de Vargas Rea y
otras del Archivo General de Indias en Sevilla, España.
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En este párrafo, se mencionan por primera vez las mi-
nas de Chalchihuites, que conservaron su nombre desde
la fundación del pueblo:

«[...] Y este dicho pueblo y minas están puestos en
resguardo de un valle que está poblado a obra de legua
y media destas dichas minas, que se dice el valle de Sú-
chil porque había, cuando se descubrió, mucha canti-
dad de flores en él [...] Al principio deste valle está un
ojo de agua del cual nace un arroyo [...]» (Acuña 1988:
252).

En este último párrafo, menciona el río Súchil que le
dio nombre al valle y agrega que hay diez estancias (se
refiere a casas) cuyos propietarios no pueden labrar la
tierra porque hay muchos indios que los atacan y roban
su ganado. Más adelante, explica la razón por la cual lle-
va el nombre de Chalchihuites:

«[...] Y a las dichas minas de Chalchihuites, se les
puso este nombre por causa de una mina que hay en su
comarca, de la cual se sacan unas piedras verdes, que
no son de ningún valor ni provecho» (Acuña 1988: 252).

La relación menciona que la piedra verde se extraía de
una mina; sin embargo, cabe aclarar que se trata de yaci-
mientos superficiales que no requerían cavar una mina
como la conocemos, es decir, abrir túneles para extraer
el mineral. Más adelante, la misma relación describe,
como ya dije, la presencia de una iglesia que, de acuerdo
con el criterio del fraile, es digna de mencionar:

«Y en las minas de los Chalchihuites, hay una igle-
sia razonable con sus ornamentos, que han dejado des-
amparada y está poblado un monasterio de frailes de la
Orden del Señor San Francisco [...]» (Acuña 1988: 253).

Mota y Padilla también menciona la presencia de la
piedra verde como parte del atuendo de las mujeres:

«[...] Estiman en mucho los cabellos; y así los traen
muy peinados [...] y dejan la punta del cabello levanta-
do como plumajes y en unas tablillas de hasta tres dedos
fijan con pegamentos unas piedras verdes que llaman
chalchihuites, de que se dice hay minas [...]» (Mota y
Padilla 1973: 160).

Y, además, señala que Ginés Vázquez Coronado, al
referirse a la provincia de «Tigues», cita que las mujeres
usan piedras verdes como adornos corporales, llamadas
chalchihuites y extraídas de minas locales «... como tam-
bién se dice las hubo cerca de Sombrerete, en un real de
minas que se nombra Chalchihuites…». Menciona que

le dijeron haber visto estas piedras en el reino de León
(hoy Durango) y creo que se trata de la turquesa de Nue-
vo México, ya que añade que se labran y parecen esme-
raldas (Mota y Padilla 1973: 160).

 De acuerdo con las menciones antes expuestas, el uso
de la piedra verde o chalchihuite era común. Es posible
que los hispanos creyeran que dicha piedra se obtenía en
minas tal como las concebían y no de yacimientos super-
ficiales. La relación vuelve a referirse a Sombrerete o
Villa Llerena:

«[...] Y asimismo, de los vecinos de la dicha villa de
San Martín salieron a poblar y poblaron las minas del
Sombrerete [...] Estas minas tienen hacia la parte norte,
un cerro alto y pelado y encima del en la corona de pe-
ñas, una como a manera de copa de sombrero, por lo
cual se llamaron las dichas minas de Sombrerete (Acu-
ña 1988: 254).

»[...] Las cuales dichas minas dende el principio, se
llamaban real y minas del Sombrerete y el año de seten-
ta y uno, se pidió por los vecinos dellas en la Real Au-
diencia deste reino, que se les diese título de villa; y así
se le dio por la dicha Real Audiencia, y se llama la Villa
de Llerena [...]» (Acuña 1988: 256).

Hasta aquí alcanza la relación de San Martín y Llere-
na; se habrá notado que los ibéricos llegan a la región
guiados por la presencia de la plata que, a pesar de haber
mucha no se puede explotar por la gran cantidad de in-
dios de guerra, salteadores que robaban y mataban y de
la pobreza que traían. El relato separa la villa de Llerena
de las minas de Sombrerete. Posteriormente, se fusionan
ambos nombres y únicamente permanece el de Sombre-
rete. Por otra parte, destaca el valle de Súchil, la funda-
ción del pueblo de Chalchihuites, su iglesia y el origen
del nombre que se le otorga al pueblo y a las minas.

La obra de Lázaro Arregui, escrita años antes de 1621,
fue comentada por François Chevalier, quien trata de ex-
plicar el manuscrito. Seleccionamos los párrafos que alu-
den al tema de este trabajo y notamos algunas discrepan-
cias en la información con la relación y con Mota y Padi-
lla. Arregui indica que en la alcaldía mayor de las minas
del Sombrerete y Villa de Llerena:

«Al poniente de Zacatecas y de la jurisdicción del
Fresnillo está la villa de Llerena y minas de Sombrerete
[...] y [...] San Martín, minas de la municipalidad de Som-
brerete, a 12 km al oeste» (Arregui 1946: 129).

Y añade:

«[...] Tiene esta jurisdicción muchas y muy buenas
tierras, como son San Martín, el valle de Súchil, Chal-
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chiguitis que son muy fértiles y bien pobladas y tiene
muchos reales de minas [...]» (ibíd.: 129).

Arlegui hace mención de la entrada, por primera vez,
de fray Jerónimo, quien después de bajar la sierra llama-
da Calabazal encontró un río llamado Súchil donde «ha-
lló mucha cantidad de indios zacatecos de quienes fue
bien recibido y aún admirado...» (Arlegui 1737: 24). Se-
gún este autor, la mayor parte de las minas de esta región
fueron descubiertas en 1554 y durante los años siguien-
tes por Francisco Ibarra; sin embargo, en la relación se
habla de 1556 descubiertas por varias personas como se
mencionó con anterioridad y añade que Sombrerete fue
fundado por D. Juan de Tolosa sin aclarar el año (Arle-
gui 1737: 53). José Arlegui también se refiere a la funda-
ción de los conventos:

«El convento de San Mateo de Sombrerete o Villa
de Llerena fue el quinto fundado en 1567. Juan de Tolo-
sa descubrió el mineral de Sombrerete en el año de 1558
y el convento se erigió en 1567. El convento de San
Francisco de Chalchihuites es el onceavo y se erigió en
1583» (Arlegui 1737: 58, 67).

Añade los decesos de otros frailes como un aconteci-
miento digno de mencionar, tales como el de fray Juan
de Herrera murió en Chalchihuites en 1599 y fue enterra-
do en el convento. Y el de fray Francisco Loranca, que
también fue enterrado en el convento de Chalchihuites
pero no dice el año (Arlegui 1737: 298, 300). Al hablar
de la fundación del pueblo de Chalchihuites, manifiesta:

«[...] y sus habitadores eran tan bárbaros que fue ne-
cesario traer al pueblo muchas familias de indios tlax-
caltecas en 1591 [...] se han propagado y tienen un pue-
blo muy ameno» (Arlegui 1737: 67).

Esta cita es muy interesante, ya que nos da a conocer
que el pueblo de Chalchihuites ya existía y era habitado
por indígenas propios de la región, siendo reocupado por
españoles e indios tlaxcaltecas.

El padre Arlegui menciona que el mineral se procesa-
ba con azogue,4  muy difícil de conseguir, y que en el real
de Chalchihuites sacaban mucha plata (Arlegui 1737: 124,
125, 172). También señala que los indios no querían de-
cir dónde estaban las minas por temor a morir, ya que las
consideraban lugares sagrados. En la relación de Villa
Llerena se indica que de las salinas que hay, la salmuera
que de ellas se saca sirve para incorporarse al azogue
(Acuña 1988: 266).

Tratando otro aspecto de gran interés, ya que el mito
general es que los indios andaban «desnudos», es el que
el fraile Arregui describe acerca de la forma de vestir de
los naturales de la Nueva Galicia:

«En el ávito y vestido como en todo lo demás, se
parezen mucho los indios los unos a otros, y el que usan
los deste reyno es al modo de los de la Nueva España
[...] Y el de las Yndias se diferencia solo en que los
guipiles que allá traen largos, acá son tan cortos que
apenas passan de la cintura, y se llaman jolotones y so a
modo de un costal cuadrado con un agujero grane por
donde sacan la caveza, y dos por donde sacan los brazos
holgadamente, por donde medio tapan de la cintura arriva
sin otra cosa que sirva de camisa no otra cosa de bestido
[...] Y las naguas que sirven de mantillas o saya, que
son como otro costal más ancho y largo que rrebujado o
fajado por la zintura les suve hasta los pies [...] Los ca-
vellos se atan con cintas de algodón [...]» (Arregui 1737:
31).

Describe también la forma de adornarse que tenían para
las batallas, cuyo propósito era «parecer fieros»: «… se
pintan con rayas la cara, los brazos, los ojos, los pechos,
los muslos y las piernas... unas azules, otras negras, otras
verdes y coloradas», además se «ponen en la frente plu-
mas de urracas y guacamayas». En esta descripción, el
fraile resalta el uso de pigmentos, seguramente de origen
mineral, que usarían también para la decoración de las
vasijas en tiempos prehispánicos. Sería de gran interés
conocer el origen de los pigmentos, pero por el momento
se desconoce.

Por último, Arregui describe los animales de la Nueva
Galicia, en general resaltando una alta presencia del ve-
nado, animal preferido en la alimentación de los aboríge-
nes (Arregui 1946: 42-49). Por su parte, Arlegui relata la
cacería del venado:

«[...] Para la caza de venados y otros animales de
que continuamente se sustentan, tienen notables astu-
cias: cogen la cabeza de un venado muerto, y poniendo-
le en los ojos una frutilla que viva y naturalmente los
representa, escondiéndose entre las crecidas yerbas, des-
cubren solamente la cabeza y fingiendo la voz de los
simples animales con propiedad, engañados del recla-
mo se vienen a ellos, donde los matan a flechazos y son
en esto tan diestros [...] en menos de una hora, entre
pocos, mataron cinco venados, que es prueba de la faci-
lidad y destreza de cazarlos» (Arlegui 1737: 169).

Aquí se trató, en síntesis, lo más importante que men-
cionan los cronistas acerca de la situación social y eco-
nómica del noroeste de Zacatecas, correspondiente, en-4 El azogue es el mercurio y se utilizaba para procesar la plata.
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tonces, a la Nueva Galicia. Los enfrentamientos bélicos
se suscitaban constantemente entre los indígenas zacate-
cos y tepehuanes y los colonos españoles. Los indígenas
arrasaban las rancherías llevándose el ganado para co-
mer y los españoles se trasladaban con frecuencia hacia
núcleos de población más grandes y seguros. Aunado a
lo anterior, se abandonaba el trabajo minero por carecer
de recursos económicos y alimenticios, dejando las mi-
nas sin explotar.

Estas noticias nos conducen nuevamente a la presen-
cia de las minas en la región del valle del río Súchil, por
lo que vuelvo a preguntar si las minas que ahora se cono-
cen son testigos de esa época difícil para los colonizado-
res de la zona o, en realidad, se explotaron durante el
periodo prehispánico. Si fuera cierto esto último, cabe
preguntarse qué tipo de rocas buscaban en ellas, ya que
hasta la fecha no existe ninguna evidencia de que la gen-
te prehispánica explotara plata, oro o cobre y lo benefi-
ciara. Por otra parte, el trabajo minero realizado es muy
complejo solo para extraer posiblemente la crisocola
(mineral de color verde-azul del grupo de los silicatos)
teniendo yacimientos de malaquita (mineral de color ver-
de) en superficie, ya que ambos minerales se asocian al
cobre abundante en la región y fueron utilizados por la
gente prehispánica como símbolo de distinción.

Debo aclarar que, a pesar de ser escasas, las noticias
de esta época resultan muy interesantes para comprender
la dinámica social y económica del siglo XVI. El tema
más importante del que hablan los documentos es el ini-
cio y descubrimiento de la explotación de las minas y la
fundación de los conventos como parte del proceso de
evangelización; lo cual resulta comprensible, dado que
el mayor interés de los españoles era, precisamente, la
explotación de la plata. Las menciones de la región bajo
estudio fueron escasas, pero resaltaron la fertilidad de la
tierra y la explotación de la piedra verde o chalchihuitl,
de lo que se tiene evidencia arqueológica en objetos di-
versos. Finalmente, Mota y Padilla describe la manera
en que se peinaban las indias narrando el uso de la piedra
verde:

«[...] y dejan la punta del cabello levantado como
plumajes y en unas tablitas de hasta tres dedos, fijan
con pegamentos unas piedras verdes que llaman chal-
chihuites, de que se dice hay minas, como también se
dice las hubo cerca de Sombrerete, en un real de minas
que se nombra Chalchihuites, por esta razón y persona
de verdad me ha asegurado haber visto en el reino de
León muchas de estas piedras y haber entendido que si
se labrasen, fueran parecidas a las esmeraldas, con di-
chas piedras forman sortijas que con unos palillos fija-
sen sobre el cabello como ramillete [...]» (Mota y Padi-
lla 1973: 160).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En este estudio se trató de presentar una visión gene-
ral de la situación social, económica y algunos aconteci-
mientos religiosos de la región de Chalchihuites, Zacate-
cas, durante el siglo XVI. También se esbozaron los an-
tecedentes arqueológicos de la zona y, sobre todo, se abor-
dó la polémica presencia de minas en la región que su-
puestamente se consideraron prehispánicas.

Se presentó la carencia de evidencias arqueológicas
para señalarlas como el producto del trabajo de gente
perteneciente a la cultura Chalchihuites y, menos aún,
como base de la economía de dicha cultura como se ha
querido suponer. Reitero mi suposición de que el con-
junto de minas formó parte de la dinámica establecida
por los conquistadores españoles para obtener el precia-
do mineral de plata. Si bien es cierto que la malaquita, la
crisocola y la azurita fueron muy apreciadas por el mun-
do prehispánico, de acuerdo con los estudios de la meta-
lurgia prehispánica, esta gente no llegó a alcanzar el ni-
vel tecnológico para explotar la plata, el oro y aún el co-
bre mediante la minería de túneles, galerías y pozos ver-
ticales. De acuerdo con lo anterior, reafirmo la importan-
cia de las noticias que nos dejaron para la posteridad es-
tos cronistas, quienes describen con cierto detalle la bús-
queda de plata mediante horadaciones mineras.

Sin lugar a dudas, la avaricia de los colonizadores es-
pañoles por obtener plata los llevó a su extinción pasaje-
ra, debido al embate de los indígenas tepehuanes y zaca-
tecos y a la carencia de recursos económicos. Pero la per-
sistencia en obtener la tan codiciada plata tuvo su recom-
pensa al lograr su explotación masiva y, así, dar renom-
bre a la Nueva Galicia, que fue recordada por la extrac-
ción de este precioso mineral.
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